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e d i t o r i a l

AUSTRIA, PROVINCIA GERMANA

ESPUÉS ̂  su disciir» die Febrero ante las Cortes de la 
Kepuplica. el jefe del Gobierno, camarada' Negrín, se 
ocupo dos veces .del problema interjiaciona'l. Ukima- 

1, j  me t̂e, en u.na recepción de periodistas extranieios, cele­
r a  en la Presidencia .e'l .día 2  de Marzo, dijo en ella cuanto 
rw ia  manifestar respecto del Mediterráneo occidenitad y del Ar- 
í̂ pieh.go balear, -cuyas islas tienen la máxima, 'importancia den- 
tro ^  la vaeja vía marítima y son, llave de la guerra, no sólo 
española, sino de ia que pU'Cda surgir ai consecuencia de los gra- 
V'es acontecimientos 'de Europa, Estos llamamientos al paitriotis- 
^  de países romo Francia e Inglaterra', han de ser oí'dos, si los 
tapomies del miedo no obstruyen los 'conductos auditivos die ia 
conciencia universal. Pero entretanto una' corriente de opinión va 
siguiendo una ma'tcha contraria y aun destruyendo el empuje del 
tccial estrepá'toso que se agita d  pwisamiento humano ma- 
iKíescandose 'enem'igo del fascismo. Nos referimos a'l movimien­
to en que Jos conservadores de Francia, comO' los .de Inglaterra, 

agitan hostilmente amce las opiniones claras, justas y nobles re- 
lerentes a 'la lucha que estamos sosteniendo y a su significado y 
^ lo que representa como dique, donde se estrella d  primer em- 
Wte die la fiera que va a desatar sus instintos destructores para 
t™^tar 'destruir d  mundo democrático, y la dvilización que,
J tienie una baindcra: la die la libertad' die pensar o
't'̂  i» l derecho a pensar.

, El movimieinto de derechas .contra la causa de 'la justicia es­
pañola tuvo, en los días dd 1 0  al 1 3  .de Marzo que duró d 
Pl^eamiento de ia crisis del segundo Gobierno francré pred- 
0 10 0 por Chau.temps, una influencia perniciosa. A  pretexto de 

«1 Gabinete intervendría .en 'la lucha Sosten-ida. en .nuestro sue. 
fue ̂   ̂ formar parte de él algunos personajes que están

ra ppgu((<; Popular. E l Gobierno naciona'l. proyeotado por 
tenia como fin situar a Francia con toda auicoiidad 

tole donde se está produciendo .el hecho inaudito, in-
 ̂ '«rabie, de la invasión alemana en ■el 'territorio' austríaco'. Pese 

un^ 'de los momentos, los conservadores franceses dieron
„„ discujpxa tan incongruente a su colaboración vdada, oculta 
cond fascismo.

Este tacto de codos de los conservadores y del capitaMsmo in- 
i’̂ tional con el fascismo, ha producido' dramas .como el de 

Al «spañola y la entrada de los a.lemanes en territorio ^
^  sabemos a 'dónde se llegará en k' empresa de Hitier 

sean 1 una nación 'de todos los aJemanes. Los sudetes. o 
y SíTmaii'Os de Checoslovaquia, también estarán incluidos,
n ia ^ u  'tanto, aquel país, aislado ahora, .entre German.ia, Polo- 
g .7 biungria, .será la nueva víctima si el impulso guerrero de 
olie ^  corta.do a tiempo 7  opwtunamerite- Se viene cum.
IMPPmr? que habíamos anunciado en uno de los editoriales de 

con lo cual, no queremos señalanios como adivinos, 
indicar que texto cuanto ocurre se sabía en cualquier rincón 

^^^ t̂oundo hace semanas y aun meses, y es .de presumir que lo 
también los Gomeinos de los pueblos a.fectados direc- 

.P'̂ f lew acon'tecimientos.
<vUe 'decisionies va a 'tomar el nuevo Gobierno francés presl-

^do {w  Bl'um y 'en lél que fai'ta Ivon Delbos como ministro de 
Negtxios Extranjeros, cartera en k  que le sustituye Pau'l Boiu 
oour. Los días en qu'e hayamos de saberlo están contados. Muy 
pextos después 'de escribir estas líneas, que sirven de entrada ai 
preseate número de 'k revista IM PETU , darán k  respuesta, tan­
to el Gobierno de París como el de Londres. Acaso la llegada de 
'Las tropas alenianas a Viena, cuando í 1 qu»e se ha nombrado así- 
mismo Presidente de la República federal, 'el 'nazista Seyss Inquart, 
aniimcia 'en un 'decreto k  celebración de un plebiscito para de- 
ci'dir sobre la unión de Austria ai Reich, lo cual, oficialmente, 
ya ha quedado co^grado, pti'es en 'el primer artícuio se procla­
ma el AnscMuss”. ya que se 'dice; "Austria es un país del 
Reich alemán",

¡España! que es el primer baldón que la democracia toicra. 
^China, Austria. L'uego Checoslovaquia. ¿Será posible que estas 
ofensas a 'k m'emoría de los que han caí'do en la guerra europea, 
a los soldados muert'OS 'de Francia, Inglaterra, ÉKaiiois Unidos, 
Rusia, sea tolerada'?

Tampoco es posible concebir que Francia se desentienda de 
lo ocurrido en Austria. Porqu'e su frontera del Este, su línea 
Maginot, qu'cda forzada, rota, y el Ejército a'lemán puede me­
ten» en territorio francés 'sin subir hasta Bélgica como len 1 9 1 4 . 
sin batirse contra las forta'kzas levantadas en Alsacía y Lorena. 
Le abre paso lel T iro l. Por esta 'región, que formaba parte ide la 
Austria independiente, llegan las tropas germanas a Ita'ia; Mus- 
solini le franquea ks puercas, y las divisiones de Hirier pene­
tran en Saboya, 'en la 'comairca que 'd "duce” dijo un día que 
deberían, ser de R'Oma. Lo peor que puede habetik ocurrido a 
Francia es que los Ejércitos italiano y alemán se hayan unicto 
terrítorkbn'ente. En una guerra ide invasión los soldados de Mus- 
solini, con d  'ejemplo .de los de Hitier .delante, con las combina­
ciones militares que pueden hacer ■entre sí, tanto en mandos como 
en material y en efectivos, 'constituyen, en uin porvenir que no 
deseaimos se produzca, una sm eaaz í trágica, de la cua'l sería k  
primera victima Lyon, y después París. Pero aunque no fuesen 
sitiadas, d  hecho 'de que 'existe 'el peligro, requiere se ponga en 
guardia 'el país francés, y es suficiente para acusar, una vez más 
a los 'Conservadores por lo  menos 'de incompwensivos, sino de aot- 
tipatriotas.

' En este momento Alemania cuenta 'Con una provmcia más 
y COR 3 0 0 . 0 0 0  soldados que sumar a los que formaban hace 
días las legiones preparadas para k  guerra, para jar la Ilu. 
vía 'de hierro y acero que anunció Hitñer en su último discurso. 
Gcrmania sigue fortaleciénidose y las demiocracias se 'debilitan, al 
menios moralmente, pues pierden sus vellones en ks ramas por 
donde anidan, León Blum se encarga idel gobierno de Francia 
en momentos difíciles, en que hay que resolver mirando a ma­
ñana y a la salvación 'de su país. Le recordamos qu'6 Scbuschnigg. 
el canciller caído y expatriado, exclamó; Dios salve a Austria. 
Creemos, 'tenemos la seguridad, de que el deseo suplicante, na­
cido de la terrible situación, no ha'brá que ^knzairlo respecto de 
Francia, porque ks Galias son vigorosas, libres, y el alma de 
Europa, que se siente representada len toda su grandeza por la 
lucha épica de nuestro país, saibrá imponer, sobre toidas las d ifi­
cultades, la justicia, de su razón y k  necesidad de su victoria, 
que para el mundo es gatantia de progreso, y prosperidad,
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JULIAN
ZUGAZAGOITIA

LT  n pci-io.lista que pasa en línea recta, desde la 

dirección de un periódico al M inisterio de la 

J  (íoljernación, ca un ejemplo y un estímulo jiara 

todos los compañeros.

Zugazagoitia, e l vasco de Madrid, que, como nove­

lista y  director de periódicos, tuvo que bucear niucbas 

veces en las conciencias ajenas, consiguió atravesar la 

frivo lidad eseterna que M adritl, como toda gran capital 

exliibía, para recrearse en la reciedumbre moral de este 

gran pueblo. Actualmente sólo aspira a dejar de ser m i­

nistro, para volver a la redacción d<* E l S ocia lis ta , en este 

Madrid tan tjuerido por él <iue supo ser en la  hora trans­

cendental de su historia lo  que él siempre se imaginó, 

aquello por lo cual especialmente le amaba.

En Madrid, en Noviembre del 36, fué naturalmente 

de loe que se quedaron. Le hubiera sido imposible au-

V A L O R E S  D E  
L A  E S P A Ñ A  
R E PU B L IC A N A

sentarse, dejar a sus compañeros de la redacción, a sus 

camaradas de los talleres. ¡Pesa mucho en aquella casa 

el recuerdo de Paldo Iglesias! ¡Obliga a mucho escribir 

en las mismas columnas en que escribió el maestro! Y  sin 

embargo, un deber más apremiante, le impuso después la 

ausencia. Zugazagoitia, madrileño de corazón, era dipu­

tado por Bilbao. Y  Bilbao peligraba. Una ráfaga de fuego 

y de metralla destruía implacablemente los bellos caseríos 

de las montañas vascas. Por aquellas tierras idílicas que 

se mantuvieron durante muchos siglos vírgenes de pisa- 

das extranjeras, se habían adentrado, sedientas de sangre 

y de botín, la morisma africana y  la  chusma legionaria.

En aquellos pueblos alegres en que, con exaltación pa- 

gana, se rendía ferviente culto a la  vida, había entrado la

muerte.
Zugazagoitia pensó que “acaso los amigos pudieran ne­

cesitarle” y así nos lo  dijo por radio a los madrileños al 

despedirse de nosotros con palabras menos firmes qu<̂  el 

ánimo recio que le impulsaba hacia el Norte peligroso.

Y  a Bilbao se fué. Y  en Bilbao que entonces era mucho 

menos seguro que Madrid, trabajó como siempre. A llí fue 

el periodista y fué el diputado y fué el amigo y fué el po­

lítico  de hondas convicciones que, porque había estudiai o 

a fondo los orígenes y el desarrollo de la  contienda, tema 

una fe absoluta en la victoria do los suyos.

Para agotar la  capacidad de Zugazagoitia no bastal.a 

aquella siembra de ojilim ismo en e l alma fé rtil de un pue- 

blü que no puede consumir sus reservas de energía, aunque 

sufra reveses, aunque, se m ultip liquen las contrariedades.

^1 subir al poder e l M inisterio Negrín, en circunstancias 

gravísimas, Julián Zugazagoitia fué nombrado m inistro 

de la Gobernación. Cosió trabajo arrancarle de la  tierra 

vasca. Retardó cuanto pudo la partida, como si añorase ya, 

antes de perderlos, aquellos raudales de amistad y de 

cariño que le salían a l paso en el Arenal, aquella cama­

radería ¡ncomparable de E l L ib e r a l  y  do L a  L u ch a  d e  C lases. 
aquellos muelles siempre inquietos de la ría, tan abun­

dantes en recuerdos y en memorias gratas.

Zugazagoitia, en el M inisterio de la Gobernación, re­

presenta el triunfo dcl periodista absoluto que nunca fue 

n i quiso ser otra cosa que periodista y qu.- volverá a serlo 

tan pronto como pueda.
E l respeto que nos inspira el cargo que ocupa nos im­

pide, desde una publicación de carácter oficial, conio 

IM PETU , nombrarle con la  abreviación cariñosa, muy 

madrileña, con que solía designársele antes, pero en nues­

tro fuero interno sigue siendo el camarada fraterna t e 

siempre, el «lue alternó con todos en las redacciones de 

los periódicos y en las cárceles del bienio negro.

En esta galería de valores de la España republicana, 

por la que han desfilado ya un medico, un hombre ' e 
Estado, un jurista, un filósofo, un catedrático, figura i» 

un periodista, e l que, únicamente por saberlo w r con toda 

la limpieza que exije la profesión, llegó a Münstro.

N
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l  Comandante Enrique Puente no necesita ser pre­

sentado a nuestros lectores. Es liie n  conocido de 

todos. Su historia, una historia sencilla — de gran 

emoción, empero—, la conoce palmo a palmo el pueblo, 

que ha visto en él, desde los 2>rimeros momentos, uno 

de los héroes indiscutibles de nuestra grandiosa epopeya. 

A l estallar el movimiento fascista, Enrique Puente era un 

batallador societario, socialista, que había demostrado su­

ficientemente en su Sindicato — en el de Artes Blancas— 

sus grandes dotes de organizador. La guerra descul)rió en 

él parejas coniliciones de mando. Enrique Puente fué el 

exponente heroico de aquella gloriosa Motorizada socialis­

ta que luchó con tesón inquebrantable en los picos abrup­

tos de Guadarrama y Somosierra durante loa primeros mo­

mentos de la sublevación. Por todas partes donde actuó, la 

-Motorizada fué dejando un reguero de sangre heroica, que 

sirvió muchas veces de ejemplo digno de emulación a otras 

unidades combativas. Puente era su jefe. A  él y a sus hom­

bres les cupo el honor y e l orgullo de ser una de las fuer­

zas de choque que contuvieron ul invasor en los umbrales 

de la capital de la  República.

De comandante de M ilicias, Enrique Puente ingresó en 

el Cuerpo de Carabineros, a l que unió su historia limpia, 

honrada, y  a l que presta el calor de su emoción antifascis­

ta, de su juventud entusiasta y de su inteligencia desjjierta. T
a m b ié n  el Comandante M artín procede de la glo­

riosa Motorizada socialista. Su lucha contra e l fas­

cismo en esta guerra tiene idéntico índice vale­

roso que aquélla. -A la historia de la Motorizada va un i­

da la  suya. Era, a l estallar el movimiento, sargento re tira­

do: precisamente por su aversión a aquel rnilitari.«mo tar­

tufo y  reaccionario que — salvo contadas y  honrosas excej»- 

ciones— en Julio de 1936 se alzó en armas contra la le­

gitim idad del Estado republicano. M artín  entonces se hizo 

a l combate para defender, identificado con las ansias po­

pulares, la dcniot:racia amenazada. Dondequiera que estu­

vo la Motorizada, a llí estuvo Martín, y  en la enconada lu ­

cha diaria ganó la categoría m ilita r que hov ostenta.

En nuestro Instituto, e l Comandante M artín  ha proba­

do suficientemente sus condiciones para el inamlo y  para 

la organización, unas veces teniendo sobre sí la responsa­

bilidad de cargos, como el de la Jefatura de la Comandan­

cia de Figueraa, y otra.s dirigiendo la creación de unidades 

nuevas dcl Cuerjio. No hace mucho el Comandante Mar­

tín  ha sido destinado por la  Dirección general para man­

dar una de las brigadas del Cuerpo que actúan en e l fren­

te dcl Centro. En este nuev<j puesto, como en los anterio­

res, M artín  — el eamarada, amigo y jefe— sabrá cumplir 

estrictamente con su deber. Que el deber, aunque estricto, 

en él es siempre rayano en el heroísmo, en la abnegación 

y en e l sacrificio.
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IMPETU» EN LAS TRINCHERAS

¿QUE HACIAS 

ANTES DE LA  

. GUERRA? •

¿ Q U E  TE  GUS­

T A R IA  S E R  MA- 

- . . NANA? - - .

L
a  necesidad histórica de combatir a l fascismo, ha- 

cién<lonos m ilitares, nos ha cambiado la ruta. Así 

no es d ifíc il ver a los más convencidos an tim ilita ris­

tas vistiendo el uniforme do cualquiera de los Cuerpos que 

integran el E jército popular. Por eso es Popular nuestro 

Ejército, éste que nos dará la victoria sobre nuestros ene­

migos, porque sus filas se nutren de todas las profesiones, 

de todos los oficios, de las capas trabajadoras, auténtica­

mente clasistas, de nuestro país. Y  en ese carácter neta­

mente popular de nuestro Ejército está la enorme dife­

rencia entre e l m ilitarism o a la antigua usanza, puramen­

te de casta — salvo muy contadas excepciones— , defensor 

del capitalismo, y  e l m ilitarism o de boy defensor de la paz. 

Entre el Ejército que está frente a nosotros y  el Ejército 

popular, existe esta hondísima diferencia: aquél lucha por 

imponer una voluntad específicamente m ilita r, por esta­

blecer el yugo de una clase poderosa m inoritaria, y  éste 

por que no jmeda ser impuesta otra voluntad que no sea 

la del pueblo. Uno nace atizado i)or una ambición de man­

do. de poderío; el otro, sencillamente, por un sentimien­

to de independencia, de libertad, de justicia...

Cada uno de nuestros combatientes, para testimoniar 

este aserto, es un documento vivo. Lo son, incluso, aque­

llos m ilitares profesionales que luchan con entusia.smo sin­

gular en las filas repu-

%

al E jército que no supo respetar la  historia de nuestra lu ­

cha por la  independencia y vendió a países extranjeros las . 

riquezas económicas y espirituales de España.

¿Cómo está constituido nuestro Ejército? ¿Por quié¿_ 

nes? ¿Qué oran antes de estallar la sublevación militar- 

fascista esos valientes soldados de la República? Ellos nos 

han contestado con sencillez, escuetamente... Veámoslo...

l iN  C.AMPKSINO

Matías 011er, antes del 18 de Julio, era campesino. ¿Qué 

sueños de victoria no habrá sembrado una y  otra noche, 

arma a! brazo, en el surco intangible de su imaginación? 

Matías 011er está luchando por la  indepen<lencia de su 

Patria desde los comienzos de la  sublevación. E l luchó con 

Mangada en los campos de Avila, donde por vez prime- 

ra fueron abatidas las tropas rifeñas que vinieron a Espa­

ña a defender e l catolici.smo. Y  luehó en Talavera.

Hoy es sargento de ametralladoras. Mal s<! compagina, 

si quisiéramos te jer sensaciones de tiempos de paz, la  cuña 

del arado con el tableteo de la  máquina automática. Nadie 

hubiera podido pensar que un campesino, símbolo de paz,

imagen de quietud, pu­

diera, en tan poc o  

tiempo, atemperarse a 

este dinamismo feb ril 

de la guerra. Y , sin em­

bargo, Matías 011er es 

sargento de ametralla­

doras en una brigada 

de Carabineros.

— ¿Qué te gustaría 

ser una vez terminada 

la  guerra? — l̂e pre­

gunto.

Y  me responde — !̂o 

duda un poco, si—  que 

le gustaría ser carabi­

nero.

La tierra, la  tierra 

se le ha llevado tan­

tos sueños, tanto sudor, 

tanta sangre...

3

y

OTRA VEZ A LO SUYO

blicanas, que en nues­

tro Ejército han encon­

trado aquel matiz idea­

lista que su profesiona- 

lidad anduvo buscando 

muchos años, ¡ay!, sin 

encontrarlo. Ese matiz 

se lo  da la contextura 

y  la razón nvisma de 

existencia del Ejército 

popular. Y  es a h o r  a 

— antes, nunca—  cuan­

do se encuentran coiii- 

pletamonte identifica­

rlos, completamente en­

cuadrados, esos m ilita­

res que dieron de lado

Ahora que nada suele impresionarnos, ahora que las 

sensaciones más fuertes no dejan, apenas, huella en nos­

otros, una simple pregunta nos pone el ánimo en el an­

dén de la extrañeza. Así a este carabinero que nos acom­

paña basta las líneas que cubre el 22 Batallón:

__¿Qué eras tú  antes del 18 de Julio?

_¿ Y o ?  —me dice, y s<í dice, dudando... Yo era elec­

tricista en m i Andalucía de m i alma, que no veo hace ya 

mucho tíempo: casi desde que esto empezó.

— ¿Y ahora?...
__Ahora, carabinero. Estoy en antigás.

— ¿Y te gustaría?...
__gustaría que se Icrrnhiara pronto la guerra paia

volver a lo  mío otra vez.
Alfonso M orilla , nostálgico de su tierra, sueña con la 

verde simetría de los olivares andaluces. No tiene am >v 

cionos: quiere que se term ine esto para v iv ir en paz.

E l

te.

A1.B

l>ot
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UN METALURGICO

Este mucliaclio es fie M o tril. Ha luchado en varios fren­

tes de coml)ate. En Andalucía, ¿cómo no?, estuvo en el 

frente de Lopera. A llí tuvo algún momento d ifíc il. Pero 

ya no se acuerda.

—Yo era metalúrgico en Granada: ahora soy carabi­

nero, y  mañana, si la guerra no term ina conmigo, seré otra 

vez metalúrgico. Tengo un oficio que no es cualquier cosa. 

¡Menudo cariño le tengo! Deseando estoy de que acabe 

la guerra, de que acabe con nuestra victoria, ¿eh?, para 

volver a m i taller.

—¿A l de Granada mismo?

—E l muchacho — Antonio Pérez Díaz— , piensa un ins­

tante la respuesta. Granada le gusta mucho. La mitad de 

su vida es aquello. Pero la otra mitad la tiene ya en Ma­

drid. Y  no sabe, no sabe, ciertamente, qué responder.

EL CHUPATINTAS QUE QUIERE 
SER MECÁNICO

Tiene Manuel Frasquier justamente dieciocho años. Y  

no los aparenta. Es un mecanógrafo bastante aventajado. 

Tamhién es andaluz. No sé por qué. sin proponérmelo, las 

figuras de este reportaje son en su mayoría andaluzas. 

Cuando observo su tecleo rápido, le digo:

. — Parece que h a s

estado toda la vida ha­

ciendo lo  mismo...

— ¡A  ver! Yo era 

chupatistas antes de la 

guerra...

— ¿Qué te gustaría 

ser cuando se termine?

—Después... ¡Cual­

quiera sabe!

Trata de ocultar su 

duda con una sonrisa 

oportuna.

— ¿Carabinero, qui­

zá?

 ̂  ̂ — Lna de las cosas

que lue agradarían mu­

cho sería la de conti­

nuar en el Cuerpo de 

Carabineros. C u a ndo 

ahora, voluntariamen­

te, he ingresado, es porque me ha gustado más que otro.

■—¿Y de no ser carabinero?

Sobre todas las cosas me gustaría ser mecánico. Es 

tin ideal que tengo desde pequeñito. Pero cualquiera sabe 

qué podrá ser uno mañana... ¡Ah, eso sí! Desde luego, yo 

seré cualquier cosa menos oficinista. Eso ya lo he probado 

?••• ¡«anoy!

a l ba ñ il . . .  y  l o  q u e  h a g a  f a l t a

En el gracejo espontáneo de este malagueño, que es 

tancisco González Sánchez, sargento de carabineros de la 

^5 Brigada, se encierra una honda filosofía. Sus compañe- 

*■ 08 de batallón me lian dicho que es el hombre que n i aun 

CQ los instantes de mayor peligro pierde su buen humor.

■•8 una forma de hacer cara a la vida... y a la muerte.

^ o era albañil antes de la guerra, 

qué le gustaría ser mañana?

Cualquier cosa, me dá igual. No tengo predilección 

l'w  ivada. Lo mismo me <la ser a lliañ íl otra vez que ca-

7

rabincro. Y  si a la re­

volución le hace falta 

que no sea nada, tan­

to me importa. Tanto 

hoy como mañana, m i 

único afán es ser ú til 

a los demás.

una  b a r b a  q u e

AGRADARÍA A RA­

MÓN Y CAJ.AL ______________

— Esa barba luenga, ^

canosa, gris, que tanto 

agradaría a 1 inm ortal 

D. Santiago Ramón y 

Cajal, hace mucho más 

viejo a José Diestre. Y  

no es joven, sin embar­

go. Diestre ha cumpli­

do ya sus cuarenta y 

ocho años.

Su edad está diciendo que no se trata sino de uno de 

los infinitos voluntarios que sii-vieron para la formación 

de nuestro gran Ejército popular. Con cuarenta y  ocho 

años no tenia por qué estar en las trincheras. Pero el co­

razón — ¡cuántas veces se ha dicho!—  no envejece nun­

ca. Siempre es joven. Animado por su sentimiento pura­

mente antifascista, José Diestre se presentó voluntario, y 

luchó, arma al brazo, en los jnimeros gruj>os de milicias. 

Su barba tiene todo un artículo escrito con fiebre emocio­

nal. Si no, no sería liastantc. Tiene su edad un gesto de 

aj)ostolado, que loa demás no ignoran.

Es carabinero de esa “gloriosa” de la tie rra  que llaman 

sus hombres a la 65 Brigada.

— Antes fu i campesino. Lo fu i siempre. Y  lucho y  he 

luchado y  lucharé, por serlo, por tlarle a la  tie rra  lo que 

la tie rra  pide, por ella y por todos, no en beneficio de 

quien desconoce la amargura de un surco y una espiga...

C. F.-S.

— 5 —
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NUESTRA CULTURA

Entre las príocupacianes preferentís 
de n!ue8tt» hora, 'la de la cullura del 

combatiienoe ocupa uíi primee plano. Por 
ava’nzadas que lestáui lias lineas de fuego, a 
nuestros soldados — la República se preocu­
pa de elk>—  no les falta el alimeoto espini- 
itual, que contribuye a su capacitación téc­
nica y profesionail. Bibliotecas 'Como esa que 
damos a cô nocer en ttai fotografía superior, 
len todos 'los batallones, en todas las com- 
pañias, en todos los rinicones de cu'ltuca de 
las unidades de Carabineros de nuestro sec- 
'tor. exieoeii'. Y  en todos esos lugaires, por 
avanzados que sean, se «kbran constante- 
mente actos en 'los que se explican, lecciones 
de itemas muy diversos 'para oontribU'iir a la 
ca'paciitación- idel combatiente.

Uikimaimenrte, aprovechando unes dias de

descanso 'Cn Madrid, el ter­
cer batallón de 'la i 5 2  B ri­
gada. Mista de Cacabine- 
los, ha celebrado un mag­
nífico aoto .cultural, en el 
que el Delegado Inspector 
d e '1 Centro, .dineotor de 
nu'estra Revista, camarada 
Torquemada, ha pronun­
ciado una interesante con- 
feirenda glosando el im­
portante discunso del Jefe 
del Gobietno y ministro de Hacienda, ca­
marada Negrin, .disouiso qtie e.n oíro lu­
gar -.de este númeio reproducimos.

A l acto, asistí.eron representaciones m ili, 
tares de La Plaza, e hicieron uso .de la pa­
labra el Comandante Antonio de la Cue­
va. que presentó a'l conifere-jidante. el ca­

marada Urbano, q'ue leprcsen-ta.ba al Te. 
niente coronel Bueno., jefe de División, y 
el Delegado' del batallón, camarada Corpas.

Terminada' la conferencia', un escogido 
elenco 'de reputados artistas iiiicervbo en 
un festival. Por la 'tarde, en el mismo lo­

cal, se celebró un baile.

Una vista de la sala 

RLtz, durante el 

acto celebrado por el 

tercer Batallón.
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A un hecho de trascendental importancia vamos a 
dedicar hoy, por entero, nuestra tención. Bien 

merece la pena, siquiera lo hagamos por una sola 
vez, desentendemos de otros acontecimientos y ocuparnos 

exclusivamente del que se ha producido en el frente ma­
rítimo. \a sujxíndrá el lector que nos referimos a la vic­
toria obtenida por la flota republicana a pocas m illas de 
Cartagena. E l hundimiento del buque pirata “Baleares” 
tiene un sign¡fica<lo mucho más amplio que el que a sim­
ple vista pudiera atribuírsele. Queremos decir con esto que 
el referido triunfo, con ser im 2>ortantisimo, con cubrir ,il 
presente de j>restigio a nuestra marina, reserva a ésta para 
el jjo rvenir actuaciones que de modo muy decisivo in flu i­
rán en la victoria definitiva de la causa de la  Repúbli­
ca. La batalla librada hace unos días en el escenario gi­
gantesco del mar es, en efecto, la iniciación de otras que 
seguramente habrán de sucedersc. Circunstancias muy va­
nas y  complejas, que no creemos oportuno enumerar, no 
perm itieron a nuestros marinos hacerse presentes frente 
al enemigo. La superioridad de éste en m aterial —material 
que la traición arrebató al pueblo— en la  escuadra faccio­
sa. la ayuda prestada a ésta por los países totalitarios, sólo 
nos perm itió durante meses y meses mantenernos en un 
plano de evidente desigualdad. Sin embargo, en nuestros 

bravos marinos n i por un momento cundió el desaliento, 
el desánimo. N i tampoco n i uno n i otro se apoderaron de 
quienes tenían la responsabilidad de d irig ir nuestra acción 
en los mares. Concretando más nuestras palabras, diremos 
que la misma mano, la misma inteligencia que tan decisi­
vamente influyó en la creación do nuestras fuerzas del 
uire del Ejército popular, lia  sido la que, jomada tras 

jornada, hora tras hora, ha llegado a organizar en forma 
tnagnífica la escuadra leal. Esa inteligencia es artífice esen- 
cialísiino del triunfo que comentamos. Y  esa inteligencia 
también es la que d irig irá  con el mismo celo, con cí inis- 
tno tesón que hasta ahora, nuevas y decisivas acciones de 
nuestra intervención en el mar.

A  bombo y p latillo , utilizando como siempre la pro- 
¡laganda teatral y ruidosa que les es habitual, los facciosos 
habían anunciado un bloqueo en nuestras costas. Como 
otras veces, esas fanfarronadas han caído j)or tierra. La 
Kejiública, calladamente, les ha dado, una vez más, ade­
cuada respuesta. Esta ha sido el iiundím ionto del “Balea­
res magnífica victoria que ha puesto asombro en el mun­
do entero. E l barco hundido era una de las mejores unida­
des con que contaban los rebeldes. Su pérdida supone un 
quebranto trascendental, difícilmente rejiarable, y con ella 
queda ya desechada para siempre la auienaza de que los 
puertos de la zona leal se vean comprometidos seriamente. 
A  liuen seguro que después de este descalabro el enemi­
go habrá de medir más sus jtalabras. Poco, fuera de Es­
paña, se creía ya en ellas, pero menos crédito aun mere­
cerán ]>ara el exterior desj)ués del categórico triunfo que 
se ha apuntado nuestra marina.

Ese torpedo que agujereó la coraza del “Baleares” ha 
abierto también una brecha en el crédito —el j)ooo cré­
dito— que a los facciosos les va quedando. La flota rejiu- 
hlicana, por e l contrario, aumenta su prestigio. Y  hasta 
los más incrédulos ven que nuestros medios combativos 
van perfilándose a medida que el tieiiqu) transcurre. No im ­
porta que en sus vaivenes la guerra nos cree situaciones 
que de momento puedan presentársenos como difíciles. Es­
tas nos han sido anunciadas en más de una ocasión por 
las personas que rigen los destinos de nuestro pueblo. Lo 
importante es que la organización de las fuerzas leales vaya 
acrecentando su eficacia. E l remate de esta magna labor 
ha de ser en todo caso la  que nos lleve a alcanzar la vic­
toria definitiva. Maduran estrechamente los Ejércitos de 
mar, aire y  tie rra  de la Kcpúhlica. E l plazo señalado para 
acciones definitivas no ha de ser muy dilatado. Esta vic­
toria soI»re la escuadra facciosa es algo más que un triu n ­
fo momentáneo. Es el anuncio de los que para fecha no 
lejana habrán de figurar en la historia de nuestra lucha 
heroica.

•y-.- '.
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COMO SE DEFENDIO
LONDRES DE LOS ATAQUES AÉREOS
DURANTE LA GRAN GUERRA

D
e s p u é s  'de la  serie de fracasos sufri­

dos p o r los dirigibles que bom bar- 
deaton. Londres, y cuando parecía 

haberse abandoniado la  'Oontinuación. de ta ­
les ataques, la  'tercera escuadra que se fo r­
m ó en  1 9 1 7 . y que se hallaba en  la  re­
gión, die Ga'iite, después de un seno «scu- 
,dio técnico 'del asunto, reanudó de im pro­
viso sus auques, oomando icrevidamerute la 
iairiativa^ .ante d  estupor .de k »  ,ingleses.

LOS ATAQUES DIURNOS

LcB acuques lempeaatoni en pleno d ía; las 
escuadrillas alemanas, m u d »  menos vulae- 
rabies por la  arrilk ria  antiaérea en  compa­
ración a  los 'dirigibles, ceníam. adeimás, m u­
chas más probabilidades de escapar de los 
aviones 'de caea. casi todos ellos más lentos, 
y que se elevaban, a l iKner notiaais de lun. 

ataque.
L a  .distancia aproximada, entre Londres y 

la  costa belga 'es de unos 2 8 0  kilóm etros, 
y  a  pesar de que los cam pos ■de aviación 
ingleses se hallaban estraiégicam eate dispues- 
■tos. cuando, se k s  señalaba la  presencia de 
enemigos por los vigías y « su d o n es de es­
cucha, 'emplazados a, lo  largo 'de la  costa, 
antes, que n o  'despegaban y tomabaii. la al­
tu ra  a l n ivel de lo s  .apara.tos enemigos, que 
generalmente .era de 3 .0 0 0  a 4 -0 0 0  m'euos. 
según se k s  anunciaba, de d n e o  veces, cua­
tro  nada veían.

Verdad 'es ésta que. a  quien n o  sea avia^ 
dor. 'k  será 'difícil aceptar, y, sin embargo, 
na;da más deilO' e  indiscutible; se ba diemos- 
tra'do que desde la> 'tierra x  puede seguir 
m ucho m ejor la  trayectoria de un av ió n  que 
desde e l aire. P o r  consiguiente, es 'desde la 
tierra  'donde m ejo r podemos orientar a  los 
aparatos defenisoreis, Indácámdoks la  r u u  que 
siguen los aparatos enemigos.

rente reorganización efectuada por dicho G e­

neral.
L o s  aviones fueron .distribuidos en, lineas 

de vigiiaiKiia. por las 'cua'les patrullaban 
constantemenoe; al no-tarse' la  presencia del 
enem igo, desde 'tierra se señalaba 'la <C,rec- 
c ió n  que éste tom aba m ediante flechas b lan ­
cas de gra:n tam año, colocadas en  eil suelo; 
■el ma,tenal ae m ejoró  y  aum entó en gran 
manera.

L o s  a.taques alemanes liOS d ías 1 2 . 18  y 
2 0  de A gosto fra'casaion 'en' absoluto, y cos- 
■tatoni a l enem igo cincO' '‘G c th a ’' .  C on  esto 
se cerró la  ena dic auqu es diurnos 3 L o n ­

dres.

EL EMPLEO DE LOS "CAZAS"

1 0 0  metros indicados, y lestO' k  bacía m u­
ch o  más vulnerable al 'efectO' de las ame­
tralladoras, 'emplazadas a lO' largo de la  ba­

rreta.
L as baterías antiaéreas tenían también 

maiyores pixiba'biliidades de éxito, ya que, 
■conociendo la  .altura de los globos, se ha­
llaban m ejor preparadas para luchar o>n ra­
pidez y exaCititud sobre los aviones que In­
tentasen franquear la barrera.

Quedaba', pues, b  zona de vigilancia su- 
maimente reducida para los aviorws defen­
sores; m'iewtras tanto, puede señalarse la 
primera viotoria 'nocturna al 'derribar el c ^  
mandan-te Mrlis-Greien un aparato "G o th a” . 
en  e l Canal de la  M ancha, la noche del i 8 
al 19 die Diciem bre.

E n  la  m ism a noche U'n avión gigante 
voló sobre Lon.dres s in  consecuencias; otro  
apareció 'el 'día 7 de M arzo  de 1 9 1 8, y lan ­
zó  sobre la  capital la  prim era bomba, de 
1 .0 .0 0  k.»los. que, a  pesar de los enormes 

destrozos materiales causados, afortunada­
m ente sólO' prod'ujo doce víctimas.

LOS ATAQUES NOCTURNOS 
REDES PROTECTORAS

Según los datos publicadcM p e * b  "A ir 
Defenfle", e l  día 5 'de Ju n io  de 1 9 1 7  
elevaron sesenta y iseás cazas, rin. que ningu- 
,no de 'ellos pudaera V'er n i  alcanzar ai ata­
cante. E l  13 'de Ju n io , a i mediodía, cator­
ce aparatas "G o th a" acababan, 'de lanzar so ­
bre Londres setenta y d os bombas, que cau­
saron 5 9 6  víodmae, entre m uertos y heri­
dos, y únicamiente cin co  de los noventa y 
cuatro  aviones lainza-dos con tra  ellos lograr 
ron  lentablar com bate. E l  d ía 7 de Ju lio  n o ­
venta y 'Cinco aviones inten-iaron aicanzar 
1 veintidós aparatos de bom bardeo enem i­
gos, y sólo  pud,kroa derribar dos. E l  día 1 6, 
cuan'do Ha.rwich vióse atacado por dieciséis 
"G o th a " . n i  uno so lo  de los ciento vein­

tiú n  cazas que despegaron, -logró ver ni 
hallar un solo  adversario.

Vióise, pues, obligado 'ti G obierno inglés 
a  reorganizar 'la 'defensa aétea 'de Londres, 
y con fió  lesK cargo, el d ía 2 1  de Ju lio , al 
general A shore; m-uy pronto pudieron ser 
apreiciados líos efectos de la  sabia y com pe-

LA LOCALIZACIÓN DE LOS APARATOS 
ENEMIGOS

E l prim er ataque nocturno efeotua.do. por 
aviones 'tuvo lugar e l  3 'de Septiem bre, y 
no pudieron éstos pasar de Chatam . don- 

las bom bas arrojadas produjeron oi'eii,- 
to  veinte víctim as. E n  '6'Sta ocasión, tres mo- 
nioplanos rápidos, m arca "S o p tw it Cam el , 
despegaron, se 'elevaron, evoíucion.aron y to ­
m aron tierra' sin -la m enor 'dificultad, y con 
ello nació la' ca z a  'cm vuc'lo nocturno.

A l propio tiem p o se instalaron redes me­
tálicas protectoras, forma'n.do barreras. C o n ­
sistían. estas barreras proteictocas 'en una se- 
r k  'die glo'boe cautivos situtwios a  distancias 
determinadas, los ouaiks ascendían hasta 
3 . 0 0 0  m etros. U n  'Cabte de acero b c*izon tal 
un ía 'dichos glo'bos entre s í ;  de dicho ca­
ble colgaban o tro s cables 'de aceto de sec­
ción  m enor, situados a  unos diez metros 
unos die o tro s ; la  parte' inferior de astos ca­
bles se un ía a  o tro  cable horizontal para­
lelo ai que unía l'OS globos y a  una altura' 
del suelo n o  'itifierior a  unos 1 0 0  metros.

Se formaba', pues, una gigantesca red pio- 
oeclora que' obligaba a  los aviones a  pasar 
por lencim.a o  por debajo- 'de ella.

E n  'el prim er caso quiedaba e l avión a'l 
«ed'uci'do m argen 'disponible entre los 3 . 0 0 0  
m etros y  eil t « h o  'teórico, y en  e l eegun- 
'do caso tenía que volar por 'deba'jo de los

L a  m ayor .tMficultad con que iucha'ban 
los defensores cemsistia 'en hallar al adver­
sario ; fué resuelto este inconveniente con la 
aplicación de aparatos -receptores de radio­
telefonía a  todos los aparaitos.

En la noche 'del 1 9  al 2 0  de Mayo fran­
quearon, la costa trein'Ca aviones; 'de éstos 

únicamenite 'tres pti'dkron Ikgar a 
dres, y. según datos publica'dos por el A ir 
Defense". tres aparatos fueran derribados en 
combate aéreo; 'tres lo fueron por la acti- 
Ikfía. .a'atiaérea; U'no 'tuvo que aterrizar en 
Enex, y 'de los 'restantes que pudieron es­
capar, tres se estrellaron sobre el territorio 

belga' a-l intentar tomar tier.ra.
E n  esta ocasión) puede com probarse la 

d ificultad  de poder hallar ail enem igo, ya 
que, a l darse la  señal de alarma', se ekva- 
ron de los diversos aeródrom os ochenta y 
■cuatro aiparatos rápidos, y 'de éstos eola- 
nuente doce lograron ver al enemigo.

C on  'este rai'd, de oonisecuencías tan. 'desas­
trosas para kw akmafflies, se term inaron los 
ataqu-es nocturnos a- Londres, y quedó de 
manifi'estO' la  cxcetknte org.anizaeióo defen­
siva Ikvadia' a ca'bo por e l general Ashore, 

L os ataqu'cs alemanes habian costado a  
los ingleses 5 4 1  m uertos y más de 'dos m i­
llones cíe 'libras lesterlinas.

J .  P r a t g in e s t o s  d e  B o n a p a r t e
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QUINCE DIAS PRISIONERO 
EN EL SEMINARIO DE TERUEL

,  y -

U
NA VOZ, una sola palabra, les de­
tuvo el paso:

— íA lto !
La misma voz. preguntó:
— ¿Quién va?

—Carabineros.
Carabineros de la 87 Brigada 24 Ba­

tallón: el delegado, dos enlaces y  un 
sargento. Los cuatro echaron cuerpo a 
tierra. Con esa rapidez con que acu­
den a nosotros los presentimientos, así 
percibieron ellos que se encontraban 
ante el enemigo. Aquello voz no era 
leal. Algo raro debía ocurrir. D ifíc il, 
no. En instantes de operaciones, cuan­
do se tenía puesta la vista sobre Te­
ruel, no es extraño que, más aún de 
noclic. pudieran despistarse. E ra el se­
gundo día de nuestra victoriosa ofen­
siva. A  la altura de Puerto Escandón, 
el Delegado Antonio López Valencia, 
los dos enlaces y e l sargento, trataban 
de comunicarse con el batallón lim í­
trofe. Las posiciones variaban por mo­
mentos. La línea se rectificaba cons­
tantemente. Y  de pronto aquella voz 
amenazante. Una pequeña cuña enemi­
ga los sorprendía. Diez hombres, man­

dados por un capitán.

Los cuatro camaradas quedaron p ri­
sioneros de los fascistas.

Antonio López Valencia fué interro­
gado por el coronel Barba.

—Usted es el Delegado de Carabi­
neros, ¿no?

—Efectivamente.
— ¿Qué funciones competen en la  zo­

na ro ja a los Delegados?

—Nosotros, para fac ilita r la labor del 
Mando m ilita r, nos ocupamos de que 
los combatiente.s tengan tabaco, ropas, 
libros y otras cosas por el estilo.

—No está n ia l —replicó el coronel—• 
í'ío está mal como salida habilidosa, 

porque un cargo de la  confianza del 
Director general de Carabineros segu­
ramente tendrá una misión más impor­
tante que cumplir..,

—E l coronel Barba no quedó satis­
fecho. Continuó su interrogatorio:

— ¿Cómo estaban ustedes en Puerto 
Escandón? ¿Hacía mucho tiempo que 
habían llegado?

—Un par de días. He ahí la  causa de 
habernos despistado.

¿Qué fuerza ro ja hay por aquel sec­
tor?

Nosotros. Nuestra Brigada n a d a  
Más...

López Valencia ocultaba deliberada­
mente todo lo que podía constituir una 
eo aboraeión con  el mando faccioso.

Sabía que iba a ser fusilado. ¿Qué le 
importaba decir o no decir la  verdad? 
Su declaración podía comprometer el 
buen éxito de la operación proyectada 
por el Mando leal.

— ¿Qué propósito tienen las fuerzas 
rojas?

—No sé, ciertamente... M i función no 
me perm ite estar informado de los pla­
nes del Mando. Pero, a creer lo  que se 
dice, parece ser que Teruel será to­
mado.

— ¿Los rojos van a tomar Teruel?
— Eso dicen...
—Los rojos tomarán...
La soberbia fascista colmaba los l í ­

mites de la grosería...

c

A  los pocos instantes de ser reclui­
dos en una habitación del Seminario, 
abrió la puerta un capitán de Falange. 
Chulo, desvergonzado, cobarde... Se d i­
rig ió a López Valencia insultándole re­
petidamente.

— Creí —me dice—  que era el ver­
dugo destinado a asesinarme. Replique 
a BUS insultos diciéndole que era tan 
caballero, tan decente y  tan bien naci­
do como el primero. No me dejó con­
tinuar. Me puso la  pistola en e l estó­
mago. “S i te atreves a pronunciar pa­
labra —me amenazó—  te meto el car­
gador en e l cuerpo.” “De esa forma, 
claro — repliqué— , no es posil)le dia­
logar.” Y  le vo lví la espalda. Entonces 
se dirig ió a l sargento, con el que char­
ló largamente, basta que se le  aplaca­
ron las iras. Y  nuevamente interviene 
en la  conversación.

— ¿Es posible que conozcáis la caí­
da del Norte y  continuéis luchando? 
Los rojos están irrem isiblemente per­
didos...—decía el capitán.

—Eso croen aquí — dijo López Va­
lencia—. A  nosotros no se nos oculta 
ninguna noticia, favorable o adversa. 
Porque hayamos perdido el Norte no 
hemos perdido la  guerra.

—Pero es que no se trata solamente 
del Norte. ¿Y Málaga? ¿Y Toledo? ¿Y 
Madrid, q u e  constituye una amenaza 
constante del mando nacionalista?

—No importa. En Toledo no tenía­
mos con qué defendernos. Málaga fue 
el producto de una traición. Madrid 
vive .su vida normal a pesar de la nro- 
xim idad de las tropas fascistas. ¿E l Nor­
te? A h í term inó nuestra indefensión. 
La A lcarria es un recuerdo amargo pa­
ra vosotros, y  Brúñete, y  Belcbite, y 
Pozoblanco...

— ¿Son muchos los elementos de que 
disponen los rojos para esta ofensiva?

—No sé. En nuestro frente apenas si 
ha habido el menor movimiento. Pero 
se dice que intervendrán 500 aparatos,

200 tanques, 200.000 hombres... Teruel 
no tardará muchos días en caer.

E l capitán de Falange olvidó su ma­
nida argumentación de la  moral en ba­
ja  a consecuencia de la  caída del Nor­
te. Le preocupaban aquellos 500 avio­
nes, los 2 0 0  tanques, los 2 0 0 .0 0 0  sol­
dados...

— ¿Sería verdad? Porque en el fren­
te donde fueron cogidos los prisioneros 
no notaron ellos movimiento...

D

Desde su prisión del Seminario, Ló- 
I>ez Valencia pudo darse perfecta cuen­
ta de la ocupación de Teruel por las 
tropas leales. No tuvo lím ites su rego­
cijo. Cuando se tropezó con e l coronel 
Barba, que se refugió a llí, le recordó 
aquella grosería de la noche de su apri­
sionamiento :

—Los rojos, coronel, no han tomado 
lo que usted suponía...

Cada uno de los prisioneros recibía 
diariamente, para su manutención, dos 
sardinas, un trocho de pan y  un octa­
vo de litro , escaso, de agua. Sólo co­
mieron bien el prim er día. En el Sa- 
m inario, alguna que otra vez, los sol­
dados les facilitaban algo que comer. 
Poca cosa. Unos, porque veían inm inen­
te la caída de los reductos y  se mostra­
ban interesados en que los prisioneros 
quedaran bien impresionados de ellos. 
Otros, porque estaban a llí por la  im ­
posición coercitiva de las pistolas.

Un día fueron trasladados de habi­
tación. Nuestra a rtille ría , con sus dis­
paros a cero, iba demoliendo la  mole 
pétrea del reducto. Los fusiles y  I  a s 
máquinas leales causaban bajas repe­
tidas en las filas rebeldes. Las venta­
nas, con parapetos de sacos de azúcar y 
garbanzos, no eran infranqueables a las 
balas. E l 31 de Diciembre los prisione­
ros se lanzaron al asalto contra los sol­
dados fascistas para apoderarse de los 
fusiles. Desde fuera, nuestras tropas ho­
radaron la  techumbre de la habitación 
donde estaban recluidos. Confundidos 
en la  promiscuidad con los soldados du­
rante los últimos días, e l asalto no fué 
del todo d ifíc il. Bastó decidirse.

—Uno de aquellos muchachos — m̂e 
cuenta López Valencia—  me había re­
galado una maleta llena de tabaco. N i 
siquiera pude traerla conmigo cuando 
me tendieron la escalera por la que me 
escapé. Los otros camaradas se descol­
garon por una soga.

-Es esta la segunda vez que el cama- 
rada López Valencia escapa a la  vora­
cidad crim inal de los fascistas, de cu­
yas garras pudo librarse cuando la  pér­
dida de San Sebastián, donde se encon­
traba incidentalmente.

C. FERNANDEZ-SIERRA
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£1 Comandante de! Ba­

tallón Luis del Val y 

su teniente ayudante 

Angel Palomar.

Capitán de Acompaña­

miento, Juan Moyano. 

El Teniente Norberto 

Maldonado Vázquez.

B A T A L L O N

L
a  obra de combate realizada en 

el frente que ocupa en la ac­

tualidad el 22 Batallón de Ca­

rabinero», quedaría reflejada en su im ­

portancia con estas palabras: e l 22 Ba­

tallón ha conseguido, sin haber entrado 

en fuego podríamos decir, m ejorar nues­

tras líneas en 800 metros de fondo. 

Esta es la noticia que registraría un 

parte de guerra o simplemente la hoja 

de servicios. Esa noticia, no obstante, 

está vestida de anécdotas interesantí­

simas, que son, periodísticamente, las 

que constituyen el reportaje. Otra co­

sa sería indiscreción.

En nuestra Revista, y en la Prensa 

diaria, se ba hablado de aquel suceso 

ocurrido en Septiembre del año ante­

rio r en el frente del Jarama, donde los 

Carabineros, poniendo a prueba su va­

lo r, se apoderaron de un avión ita lia­

no caído entre nuestras líneas y las 

enemigas. Nunca lian quedado, por mo­

tivos diversos, las cosa» en su verdadero 

lugar. Culpa de nadie y de todos. En 

el últim o número de IM PETU , se a tri­

buía el hecho—lo atribuíamos nosotros 

mismos— , indebidamente, a l 33 Bata­

llón. E l error lo  hemos advertido al 

consultar las notas para pergeñar e l pre­

'

senté reportaje. Y  como no es nuestro 

propósito h e rir n i aun las susceptibi­

lidades más sensibles, n i prendas nos 

duelen, sirva la  referencia que hacemos 

boy á modo de rectificación. Esperamos 

que así lo interpreten todos, seguros de 

que nuestro error no habrá molestado, 

auntjue fuera en su jicrju ic io , a los com­

batientes del 22 Batallón, ya que de re­

chazo beneficiábamos a un Batallón 

hermano, de igual Brigada, cuyos gran­

des lazos de fraternidad y  camaradería 

no nos son desconocidos.

Sea, pues, la  apuntada, una ligera 

rectificación de línea... de imprenta.

Q

ces la cuarta compañía del 22 Batallón 

de Carabineros.

Los primeros en aproximarse al apa­

rato fueron los carabineros Roque Sán­

chez y  Salvador Albelda, que, en unión 

del teniente habilitado González zVl- 

varez y  otros oficiales del 22 Batallón, 

extrajeron a l piloto de debajo del avión 

capotado. Una avería en el motor le 

impidió hacerse con los mandos, mo­

tivando la pérdi<la de altura y  el cho­

que con el árbol, que fue, realmente, 

e l que amortiguó en gran parte el gol­

pe que dió sobre la tierra.

Los carabineros del 22 Batallón, aque­

lla  misma noche, arrastraron hasta nues­

tras líneas el aparato extranjero.

Aproximadamente mediodía, e l 1 2  

de Septiembre del año anterior, se en­

contraban evolucionando sobre nuestras 

líneas del Jarama dos aparatos enemi­

gos de caza. Uno de los F ía t perdió al­

tura. yendo a chocar con la copa de un 

árbol. E l piloto se vio obligado a ate­

rriza r inmediatamente, teniendo que 

hacerlo, de por fuerza, entre las líneas 

leales y  las del enemigo. E l aparato 

fascista vino a caer junto a la avanza­

d illa  republicana que ocupaba enton­

O

En el 22 Batallón hay un servicio 

interesantísimo. Se le llama el de caza- 

escucha. Lo hacen hombres de verda­

dero arrojo temerario, que en la  noche, 

sigilosamente, se acercan a los puestos 

de escucha de las líneas enemigas y 

aprisionan al soldado que realiza el 

servicio. No todos los combatientes sir­

ven para esta clase de ftmeiones. Se 

necesita—nos lo ha «lidio un carabi-

. .
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ñero que ha catado realizándola algún 

tiempo—una sangre fría  imperturba­

ble. La escuadra de caza-escucha ha 

dado sus resultados en el Batallón.

—Para ser eaza-escuoha—nos decía 

uno—hay que trabajar muy sigilosa­

mente, sin haeer e l menor ruido, con­

teniendo incluso la  respiración. Hay 

que no perder de vista que la ñnalidad 

del servicio es cazar a quien está escu- 

clrando, constantemente con el taído 

alerta, vigilando todos nuestros inovi- 

uiientos y  nuestros ruidos. Y  hay que 

llegar hasta él. ¿Cómo? E l servicio só­

lo puede ser realizado de noche, que 

es cuando, precisamente, se perciben 

más claramente los sonidos más débiles.

Otro carabinero, como nota curiosa, 

nos cuenta el caso del que al llegar al 

pozo de eseuelia enemigo, fué sorpren­

dido por e l centinela. Un Lote de lata 

vacío, fué su delator. Bastaba la luz de 

las estrellas para ser visto. Había que 

UK'ntir. ¿Y cómo? La situación era 

hurto d ifíc il.

— ¿(^uién va?--preguntaba el escu­

cha fascista.

Solo la magnífica facultad de repen- 

tización del español podía salvar mo­

mento tan crítico. E l caza fingió eva­

dirse de nuestro campo para pasarse 

al enemigo. E l escucha, entonces, ajio- 

yó su fingida evasión.

- -Lo demás —  agrega m i interlocu­

tor—fué cosa fácil. Momentos más ta r­

de regresaba indemne a nuestras líneas, 

con el fusil del escucha, que le bahía 

arrebatado.

O

E l aspecto cultural no se desatien­

de un sólo momento en este Batallón. 

Constantemente se organizan charlas 

y conferencias en las mismas trinclie- 

ras, ayudando de esta forma a la capa­

citación del combatiente. Unas clases de 

cultura general robustecen a cada ins­

tante los conocimientos de los carabi­

neros, que tienen por ñnalidad prepa­

rarles en todo aquello, principalmente, 

que guarda una relación estrecha con 

el cometido que corresponde al Ins­

tituto de Carabineros en la guerra y 

en la paz.

Cada compañía ha procurado tam­

bién organizar su escuela de clases, que 

ya funciona, en las mismas líneas, de 

una manera normal.

□

De cara a la muerte y  cantando. Con 

ese desprecio inefable— así de grande es 

la  emoción— ofrenda la  vida nuestro 

combatiente. E l peligro le está ace­

chando, día a día, m inuto a minuto, ¡>or 

el ojo sin iris  de las troneras enemigas. 

¿Y qué importa? S i la muerte ha de 

venir, si ha de vencer la muerte, que 

gane así, en desafío alegre.

— ¿Penas aqu í?— me dice un ofi- 

(rial—. En nuestras líneas se muere con 

el verso de una copla en los labios.

Y  a una voz, acuden esos que en el 

grupo tocan la guitarra y la bandurria. 

Los demás siguen la  música, una músi­

ca de trincheras, con notas arrancadas 

a las horas de lucha. Los dedos esqui­

van la tristeza del bordón. Aqu í no hay 

penas, en efecto. Un tableteo de palmas 

flamencas ponen coro a un fandango 

sentido. Y  un silencio admirativo su­

braya la emoción de una letra pampe­

ra con nostalgia de boliche.

Ese ¡olé! rotundo de alegría, aquí, 

a dos pasos de la muerte, suena a him ­

no de victoria.
AuRfxio R. V IL A K

Los Tenientes Luís 

Uroz Uroz. Pedro San* 

martin Dueñas y .luán 

Escabía Ramírez.
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s  ̂ hicieron fuertes los álamos, 
la, zarzamora, gallarda.
Mil agónicos latidos 
rompieron tu luna clara.
Mil vidas rotas vistieron 
tu blanco cauce de grana.

Blanca y verde, verde y roja, 
corriente de arcilla y agua- 
heroico cauce de sangre 
bajo tu puente de Arganda.
A las dos Españas junta 
“un sólo pez en el agua” : 
España, triste, invadida.
Hidalga y gloriosa España.

\
< i

'\

r

Un solo pez en el igua 

Que a las dos Córdobis junU ; 

Blanda Córdoba de juncos. 

Córdoba de arquitectura.

Garda LOfiCA

BLANCA y verde, verde 
corriente de arcilla y agua. 
Iba tu cristal cantando 
blancos cantares de plata. 
Entre los durados trigos 
de tu campiña dorada, 
la dulce paz de los días 
los arroyos te llevaban.
Por tus orillas de juncos 
navegaba un rumor de pardas

y roja.

tierras de viñas y olivos 
y margaritas tempranas. 
Pastorcillos y labriegos, 
entre sonata y sonata, 
bella sirena desnuda 
sueñan en tu orilla clara. 
Bajo tus álamos altos 
mil pajarillos se bañan 
y un pez cazador los mira 
dando saltos en el agua.

La dulce paz de tus días 
los días se te llevaban...

Tu blanca y verde corriente 
limitaba a dos Españas: 
España, triste, invadida. 
Rebelde y gloriosa España.
A tu orilla se acercaron 
tropas moras y alemanas.
La batalla fue en el cielo.
Y  en tierra fué la batalla. 
Doscientos pájaro.s bélicos 
volaron sobre el Jarama.
Batió tu cauce dormido 
rumoroso batir de alas.
El cristal sin voz del aire 
hizo añicos el pentágrama.
Los juncos se hicieron robles 
en la sangrienta mañana,

. V

y

vs
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Capitán Jefe accidental, 

José Gajate y el teniente 

ayudante Antonio Mon- 

tané.

Capitán, Rafael Santoyo.

Teniente, Juan Villegas.

Teniente. Primo Simón.

fs

r
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EL 11 B A T A L L O N

C
U BKE el 11 Batallón de la 65 B ri­

gada M ixta —  la  heroica B ri­

gada que reconquistó Brihue- 

ga para la República, ahora hace un 

año— , uno de los frentes más peligro­

sos dcl Sector del Centro.

Maravilloso espíritu heroico, de ab­

negación Y de sacrificio, e l de estos 

combatientes. En el ejemplo diario de 

la lucha contra el fascismo han ido es­

cribiendo su historia; una historia de 

sangre, de renunciación, de combate... 

Muchos de estos hombres no saben de 

otra cosa que no sea la  guerra desde 

hace ya un año. Porque aunque el 11 

Batallón llegó a Bribuega cuando la 

pintoresca población alcarreña había­

se incorporado de nuevo a la España 

leal, muy buena parte también de la 

p lan tilla  actual proviene—oficiales, cla­

ses, soldados—de los batallones restan­

tes de la  65 Brigada. E l Batallón, pues, 

no tiene una historia concreta. Cada 

homljre, sí. Cada hombre lleva en sí 

un luchador infatigable, un antifascista 

puro, dispuesto a vencer o a m orir an­

te el enemigo en cualquier instante.

bros de su biblioteca; la puntualidad 

con que asisten a las clases de cabos, 

sargentos y  de cultura general; del 

empeño (jue ponen en aprender, en ca­

pacitarse para el combate y  para la v i­

da. E l ideal les mueve a combatir fren­

te a l enemigo invasor y  contra la igno­

rancia en que a casi todos ellos les tuvo 

sumidos el sistema capitalista.

Para el 11 Batallón no liay nunca 

minuto ocioso. Todos los momentos son 

aprovechados en algo ú til. Cuando el 

frente marca una pausa tranquila—de 

relativa tranquiliilad— , el carabinero 

se instruye cultura l y m ilitarmente. O 

alterna, con el lib ro  y  el fusil, las he­

rramientas de trabajo en las duras fae­

nas de fortificación. Así, la línea p ri­

m itiva de los días en que por toda fo r­

tificación se utilizaban los repliegues 

—ligeros aquí—del terreno, es hoy un 

modernísimo campo de operaciones. 

No en balde esto es la guerra. Y  la 

guerra, piqueta demoledora, por ex­

traña paradoja, tiene aspectos que per­

tenecen por entero a la imaginación 

creadora. Nuestra guerra tiene por m i­

sión edificar un inundo do, paz.

EL AFAN DE SABER

Todos estos hombres están animados 

<le un constante deseo de aprender. 

De ahí el cariño con que cuidan los li-

BAJO EL FUEGO DE LOS MORTEROS 
ENEMIGOS

Un carabinero nos cuenta la anécdota 

curiosa de su vida en este frente. El

suceso da 

en estas 1 

—Yo h

niovcrmo 

migo abi

proxiinid,

to rae di 

unos dos 

todos los 

de m i es 

para ava 

un nueve 

-¿Cu; 

contar?

—Yo ( 

no habe: 

toda m i 

— ¿Fu; 

peligro í 

—E l d 

de más 

lígroso, 

cuando ■ 

I ces pert» 

I nes de li 

grande 1 

decisión 

italianos

E l en 

dignidaí

diez me 

derín d; 

che bal 

colocare

Un carab 

ra en la 

inieparab 

fusil, Ot 

'  momento 

personal.

Í
en esta 

m
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suceso da idea del peligro que se corre 

en estas líneas.

—Yo be estado—dice—  48 horas sin 

moverme entre unos peñascos. E l ene­

migo abrió fuego de mortero en las 

proximidades de Yela. En ese momen­

to me d irig ía a l pueblo, que distaba 

unos dos kilómetros. Uno tras otro, 

todos los proyectiles iban a caer cerca 

de m i escondite. Cuando hacía intento 

para avanzar con dirección al pueblo, 

un nuevo proyectil me lo  impedía.

— ¿Cuantos morterazos Degaste a 

contar?

__Yo conté noventa y  cinco. Y  creo

no haberme equivocado. ]>orquc puse 

toda m i atención.

— ¿Fué ese tu momento de mayor 

peligro en la  guerra?

—E l de mayor desazón, sí; pero no el 

de más peligro. M i momento más pe­

ligroso, que a poco no lo  cuento, fué 

cuando entramos en Brihuega. Enton­

ces pertenecía yo a otro de los batallo­

nes de la 65. Y  si grande fué el peligro,

I grande también fué la alegría. Nuestra 

decisión pudo más, y  cogimos cuatro 

italianos prisioneros.

UNA BANDERA DE FALANGE

E l enemigo, como un desafío a la 

dignidad patria, había colocado a unos 

diez metros de sus trincheras un ban­

derín de Falange Española. Por la  no- 

! che habían saltado el parapeto y  lo 

; colocaron a llí para vergüenza suya,

Este camarada— la 

“ posse”  lo está dicien­

do— rvo ha podido aper- 

citirse de que ha sido 

sorprendido por la ma- 

Quina del reportero. 

Mañana tiene examen y 

no hay tiempo que per­

der. ¿Y si le catean por 

salir bonito?

como un símbolo de su traición, y  es­

carnio de la verdadera enseña nacional: 

la tricolor.

Un teniente del 11 Batallón, Casimiro 

Cárdenas, solicitó autorización del man­

do para arrebatar aquel pabellón de 

estulticia y  de crimen.

Acompañado por dos carabineros de 

la  sección de ametralladoras del Ba­

tallón, a plena luz del día, saltó la trin ­

chera y  llegó basta las mismas narices 

del enemigo. E l banderín se guarda hoy 

en uno de los Museos donde figuran 

los trofeos arrebatados al enemigo.

Los autores de este episodio no dan 

importancia a su obra. Son así de mo­

destos.

A  este episodio y  a o t r o s  tantos, 

cuando se escriba la  liis to ria  grande 

de esta gran epopeya, habrá que dedi­

car nutridas páginas de emoción.

E S U R ÍF IL O

Capitán de Ametrallado- 
ra$, Bartolomé Galindo.

Teniente, Pablo Va­

lentín.

El Teniente Casimiro 

Cárdenas, Que arrebató 

al enemipo una bande­

ra colocada diez metros 

de sus parapetas.

nunca 

os son 

ido el 

la—de 

bincro 

ate. O 

as he- 

as fae- 

a pri- 

la for- 

iiegues 

loy un 

ñiones.

Y  la 

yr ex- 

le per- 

nación 

or mi-

EROS

lécdota 

itc. E l

Un carabinero se esme­

ra en la limpieza de su 

inseparable amipo: el 

fusil. Otro, dedica un 

momento a su higiene 

personal, ¿Os reconocéis 

en esta fotografía, ca­

maradas?

' a"
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ORGANIZACION 
Y ORIGEN DE COMBATE 
DE LA ESCUADRA

P r im e r  p r e m io  en  e l  con cu rso  
d e  M u rales d e  la  47 D iv isión ,

L
a escuadra es la subdivisión in ferio r de la infante­

ría, que lleva directamente el peso de la  lucha; 

por eso su j>reparación combativa es la tarea de 

mayor responsabilidad; pero para instru ir la  escuadra para 

el combate es preciso preparar detenidamente a cada com­

batiente. Más adelante, durante el período de preparación 

de la escuadra, e l combatiente afianza sus conocimiento? 

prácticamente y  se acostumbra a acciones conjuntas con 

los otros combatientes de la  escuadra. Los combatientes 

adquieren el conocimiento completo de las operaciones 

m ilitares de la escuadra y  del trabajo conjunto de ellos. Si 

en la preparación aislada el cabo jefe de la escuadra ha 

enseñado a cada combatiente, a l organizar la labor de toda 

ella, la  tarea del jefe será de mayor dificultad y respon­

sabilidad; le corresponde, no sólo enseñar, sino d ir ig ir  la  
lu ch a  de la escuadra para cum plir el objetivo m ilita r. 

Para llevar a efecto esto, el cabo debe tener presente que 

este objetivo ha de cum plirlo puntualmente y  con la me­

nor pérdida de hombres de su escuadra. Debe saber apro­

vechar las formas de organización m ilita r y el orden de 

combate correspondientes a las diferentes fases de la si­

tuación de lucha y  según las distancias y  particularidades 

del terreno. Las formas de organización m ilita r y  el orden 

de combates siguientes se considerarán aceptables para 

cum plir la  tarea m ilita r y ahorrar pérdidas innecesarias 

de hombres. Existen unas cuantas formas del orden de 

combate que se emplean en las diferentes condiciones y 

combates y  en conexión con las particularidades del te­

rreno.

l.°  O rganización .— C olu m n a d e  escu ad ra  en  f i l a  d e  
a  uno.

Esta organización se emplea en el avance bajo el fuego 

lejano de a rtille ría  y  de ametralladoras pesada. Esta or­

ganización da: A ) Fácil dirección. B )  Movilidad rápida y 

compacta. C ) Posibilidad de rápida reorganización de 

esta forma de avanzar en otros órdenes de combate y de 

movimiento, según los cambios de la  situación. Para poner 

su escuadra en fila de uno en uno, el cabo da la voz de 

“Escuadra a m í”, colocándose él mismo en dirección al 

movimiento de la escuadra. Los combatientes acuden rá­

pidamente y se colocan uno detrás de otro, en fila. (Fig. 1). 

No hay que olvidar, para evitar carreras inútiles y  des­

barajuste, enseñar y entrenar a los eombatientes a recor­

dar sus sitios en la fila.

/
\

\

/
/

2.® E scu ad ra  en  fo r m a  d e  “bandada!”.
Esta organización se emplea al moverse bajo el fuego 

cercano de la a rtille ría  y ante un ataque repentino de 

aviación. Para organizar la escuadra en forma de bandada, 

el cabo da la voz de “En bandada".

Los combatientes se disgregan corrien- 

do (Fig. 2), y  continúa el avance en la 

misma dirección que antes. Si en la 

escuadra hay un lanzador de granadas ^ ( 0

de mano, éste se coloca el últim o y  a 

la  izquierda.

>
3. ° E scu ad ra  en  c u le b r i l la  ( a l  tres- '

b o l i l lo ”) .

La composición en forma de cule­

b rilla  se emplea al moverse en terreno 

entrecortado y bajo e l fuego de ame- Q ’’* 

tralladoras. Esta organización ofrece el 

menor peligro y da la responsabilidad F ig u ra  3
de hacer fuego. Para establecer este

orden el cabo da la voz de “Escuadra, en culebrilla”. A  

esta señal los combatientes se colocan en el orden seña­

lado en la  figura 3.

4. ® E scu ad ra  “a l  c o m b a te”.

Este orden de combate es el orden fundamental. En 

esta forma, el cabo dirige fácilmente su escuadra, j>uesto 

que ve a todos sus combatientes y éstos le ven y oyen su voz.

En este orden se rechazan los ataques de caballería 

y  se entabla la lucha con los tanques, lanzando paquetes de 

granadas; con un ta l orden de combate, el cabo puede 

plantear con facilidad las tareas combativas a los desta­

cados y buenos tiradores por separado. Para colocar la  es­

cuadra en este orden, e l cabo da la  voz “Escuadra, a l com­

bate” (Fig. 4). La diferencia entre este orden de combate

Q, A
\  /

\  /  ' n
V  /

O

F ig u ra  4

F igu ras 1 y  2

y  otros consiste en que, formándose en las tres composi­

ciones primeras, la escuadra prosigue el movimiento en 

la misma dirección, mientras que en este últim o orden 

de combate los combatientes se acomodan en el terreno, 

amoldándose a él y  permaneciendo tendidos en el suelo, 

hasta una nueva orden especial, haciendo fuego s¡ es que 

éste se ha ordenado.

Q

En el esquema que ilustra este artículo están señalados 

los intervalos entre los combatientes; pero será e l terreno 

inÍRmo donde se actúe el que dicte estos intervalos. Por 

ejemplo; el cabo elige un sitio para desplegar su escua­

dra; pero si a uno o dos combatientes les hace falta cam­

biar de intervalo, porque así lo  exigen las necesidades y 

porque no pueden conservarlo severamente por causa de 

sinuosidades del terreno y  por esto tiene que adelantarse, 

entonces tiene el <lcrecho de hacerlo. E l cabo debe elegir 

de ta l manera el terreno, para poder pasar a l orden de 

eombate, que asegure a la mayoría de sus combatientes 

la  posibilidad de observar, disparar y camuflarse, y  para 

sí mismo la posibilidad de d irig ir la escuadra.

P. M ART IN EZ
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EL CARABINERO 
EN LA RETAGUARDIA

c>

rí«,

Emeterio Ramos revisando uno de los puestos de 
Carabineros.

D
epo sité  e l arma bohrc la  mesa. 
E l carabinero me entregó una 
contraseña.

—Quisiera conocer — dije— parte del 
servicio que practicáis en este puesto.

—Servicio monótono; fa llo  de emo­
ción. Aquí apenas ocurre nada de par­
ticular. Vigilamos atentamente algunos 
tipos raros que se hacen sospechosos; 
mantenemos el orden, y... pare usted 
de contar. Nuestro porvenir, camarada, 
está en las trincheras. En la retaguar­
dia no hay nada que hacer.

Y  campechano se paseaba por can­
cela amplia y luminosa.

Q

Revisaba el correaje de los hombres: 
—Eslujiendo, mutdiachos. E l puesto 

se va distinguiendo por su limpieza. 
Me parece muy bien que cumpláis con 
exactitud las órdenes superiores.

Y  agregó:
—Eso es lo  mejor para acabar con 

la guerra y h>grar el triunfo de la Re­
pública.

Entre estos hombres, corrección y 
exactitud en las Ordenanzas, ya queda 
dicho; los hay que se batieron como 
héroes en las primeras y ya gloriosas 
jornadas de nuestra libertad. Entre 
<‘llos podríamos contar con Emeterio 
Ramos, cabo del Cuerpo, a l que encon­
tramos inspeccionando uno de los pues­
tos más importantes de Madrid. Eme­
terio <‘xb ilje con orgullo su fic lui de 
antifascista. Hay duras jornadas en su 
historia de combatiente. Fué en aquel 
entonces un vencedor más: un homlire 
que, consciente de su obligación, rehu­
só proposiciones, y lud ió, a pesar de la 
inferioridad y desorganización de aque­
llos días contra fuerzas superiores y 
mejor dotadas.

-  \ o  prestalja mis servicios —los pe­

culiares del Cuerpo—  en el año 36, des­
de sus comienzos hasta el dí.-i 19 de Ju­
lio, en el pueblo de Herrera de Alcán­
tara, provincia de Cáceres, donde has­
ta el día 30 de dicho mes realizamos 
diferentes servicios de orden jidhlico. 

En esa mi.sma fecha nos unimos a Jas 
fuerzas del Cuerpo que, jiermanecien- 
do fieles a l Gobierno de la Repúliliea, 
partían para Cedilla de Alcántara. En 
este pueblo estuvimos hasta el día 2  de 
Agosto, fecha en que fuimos atacados 
por una columna facciosa. Nos hicimos 
fuertes. Se resistió con verdadero entu­
siasmo. Duró e l combate, terrib le, más 
de dos horas en que, dada la superio­
ridad numérica del adversario, tuvimos 
que abandonar, internándonos en Por­
tugal, y donde, bajo el dominio de las 
autoridades de aquel país, permaneci­
mos en el fuerte de Caxias hasta el día 
1 0  de Octul)re del misino año, regre­
sando a E.spaña por vía marítima y 
después de iiiimmerahles peripecias. 
Desembarcamos por fin  en el puerto de 
Tarragona, donde quedamos a disposi­
ción de las autoridades legítimas de la

fcECÍ

y

En los Soncos, en los edificios Im­
portantes de la ciudad el carabi­
nero, en senvícío de vigilancia presta 
una valiosa ccdaboracíón para triun­

far en la guerra.

¿E! Ahí tiene usted su pistola. 
V el carabinero, celoso en el cum­
plimiento de su deber, devuelve 
el arma que el ciudadano le entrogó.

República que, com|>robada nuestra de­
claración y  los hcciios que motivaron 
nuestra forzosa reclusión en el fuerte 
de Caxias, nos envió a Madrid a pres­
tar diferentes e importantes servicios 
en la retaguardia, hasta que con fecha 
3 de Diciembre de dicho año, y en 
unión <lo varios com|)añeros, partí al 
frente de Soniosierra. Luchamos y a l­
canzamos a llí más de una victoria, has­
ta el 7 de Febrero del pasado año, que 
regresé a Madrid para prestar servicios 
de vigilancia en los Canales de Lozo- 
ya, Raneo García Calaniarte y Rolsa 
de Comercio. E l ascen.so a cabo me lo 
concedió el Gobierno de la Repúliliea 
el 13 de Octulire del año 36.

— ¿Ofrecen muoba dificultad los pues­
tos de vigilancia en Madrid?

—Actualmente ninguna. Sin embargo, 
en las primeras fechas, cuando todo es­
taba revuelto y  cada hom lire se creía 
—por falta de organización—  un cau­
dillo, hubimos de imponer nuestra au­
toridad y nuestro celo. A  nuestra com­
penetración, a l tai:to de que siempre 
ha hcciio gala el Cuerpo de Carabine­
ros, se debe gran parte de la victoria 
de hoy. Sus hombres lian sido siempre 
fieles a la Ropiíbliea, y  sólo en aque­
llos sitios donde triunfó el golpe de 
Franco, los Carabineros cedieron a su 
I'alalira. Hoy podemos decir con orgu­
llo  que el Cuerjio de Caraliincros es el 
jiila r  más firm e del Gobierno.

O

Y  así en casi todos los puestos de 
Madrid. Los viejos carabineros se ba­
tieron firmes como mozuelos. Algunos, 
muchos, pagaron con su vida la haza­
ña gloriosa. Hoy, alejados del campo 
de operaciones, trabajan por la  recon­
quista de España con el mismo entu- 
.“iasmo que cuando, apenas sin defensa, 
diseminados por los avalares de la gue­

rra, di.sparaban incesantes su fusil ca­
liente, como su fervor, a la justa cau­
sa del pueblo.

E l carabinero, volvamos a repetirlo, 
y de ello jiodemos estar orgullosos, sabe 
cum plir con su deber.

X IL IU S

1 -̂ ,
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El jefe del Gobierno replica 
adecuadamenfe al dicfador

alemán

E l  2 6  de F«'htiato úkimio, «1 presi­
dente del Consejo d« miniistros 7  
mrajstro 'de Hacienda, caanaxada Ne- 

griHi, pTonaniCió su an̂ unciado idiscuiso, que 
tué retransmitido .por Codas ias emisoras de 
radio de la España republicana.

He aquí [as palabras del jefe del Gobier­
no:

"Españoles: La superioridiad: de oiaitc. 
riad. acenicuadla, pero transitoria, 'de ¡os ejér. 
■dtos adversarios, ha impuiesto a los soldados 
de la República el abandono de Terud. 
La noticia d«' su evacuación no fué sustraí­
da al conocimiiemto público n i uu' solo ins­
tante. La divulgó el Gobiietno mucho antes 
de que los propios rebeldes se decidiesen a 
consignar en sus pactes la toma de la plaza.

Orgullo del Gobierno die la República ha 
sido siempre tener liniformado' al país del 
carao lexaoto de niuiestra guerra. Ninguno 
de sus î aoddos dramáticos o ventuiosos, 
le han ddo ocultados o desfigurados jamás. 
Fiel a la conducta que acnedita a un régimen 
democrático, seguj» de la fortaleza' moral 
■de nuestro poxeblo, tantas veces puesta de 
manifiesto, el Gobierno ha ido a él sin temor 
y en >todo mom’en'to para exponerle lâ  ver. 
dad escueta 7  para señalarle al mismo tiem. 
po las 'Caiusas 'determínaaites de un* situación 
dada y los consejos, las oeácntacíones, las 
soluciones que se imponían: para gober­
nar. en suma, sî n ninguna vacilación, de 
cara ai pueblo, con su colaboración augus­
ta y al servicio de su victoria.

En Teruel la República ha desbaratado los 
planes del enemigo.

Durante dos meses se ha verificado' en 
uno de nuestros frentes de lucha los más 
violentos combata habidos desde el 0 0- 
miien-zo de la guerra. El frente de LevanK 
ha cobrado por ello una extraordinaria 
importancia naciona.l e internacional. E l vai­
vén de 'las operaciones allí desarrolladas 
arroja para la República un balance posi- 
tivD.

El mando italoalemán del 'ejército ene­
migo preparaba desde mediados •de noviem. 
hie un*' ofensiva. Ofesiva que era anun­
ciada jactanciosamente por .todos los medios 
'de publicidad: por la prensa y por las ra­

dios faaciosas y •por Los periódicos de 
loa paiíaes invasores; ofensiva, con la 
que especulaban incluso ¡os <iiplomá- 
tioos ide esos países para sais maqui­
naciones en las Caineillerías, La. pro. 
pagainda .de «ata ofensiva., que se anun- 
oiaba .como airrolladoca, constituía de 
por si 'un arma que utilizaba el ene­
migo contra nosotros, y era también 
para los cabecillas de la facción un 
puntal cem .el que pretendían soste- 
nw la ruinosa moral de su retaguar­
dia. Querían animar con k; prome­
sa de una viaoria fulminante a aque. 
líos de sus partidarios que mostra- 
ba.n cansancio y efuda, y queriaaii so­
bre todo, .desarmar, descorazonándo­
los, a los españoles, más numerosos 
cada idía, que .en las zonas facciosas 
anhelan nuestro tiriunfo.

Por todo el mundo corrió la nueva 
de que ¡a República poseía un E jér­
cito para acomefer con éx ito  las em . 

presas más arriesgadas.

En estáis circunstamclas, el Gobier. 
no de ia República, decidió aplicar 
■una norma .elemental de estrategia: 
desbaratar los planes d e l enemigo, 
adelantándose a él. imponerle nues­
tra voluntad, obligáíidole' a comba­

tir donde a nosotros nos convíni.era. Y  a 
mediados de Diciembre se 'emprendió la 
ofensiva en Teruel. En una semana con- 
qiustamos la ciudad fotti'ficada. Nuestro 
Ejército hizo miles de jwisíoneros. Nuestra 
miil veoas gloriosa aviación, ■dertibó nume­
rosos aparatos alemanes e .italianos. Por 
todo el mundo corrió enitxanices la nueva. 
.dIe 'sobra. conocida por nosotioe, de que .ja 
República poseía un Ejérci.to, no sólo ani­
mado de espíriitu y entusiasmo, que en kw 
primeros m'cses le permitió hacer frente a un 
enemigo superior, sino .dotado también de 
las condiciones precisas para acometer con 
éxito las 'empresas más arriesgadas y d ifí­
ciles 'desde el punto 'de vista de la técnica 
militar. Nuestro éxito fué un, golpe tem­
blé para el adversario. E l prestigio militair 
'de Italia y Alemania se vino a tierra, como 
ocurriera antes eti' el Jarama, en Guadala. 
jara, Bru'nete y Bekhitie, compromeriendo 
así suis maniiobras diplomáticas. Y  la w- 
'Caguirdia facciosa sufrió U'na' conmoción de 
pánico en- los unos, de júbilo en los más, 
.ante la. potencia, comprobada del Ejército 
de la. República.

L os rebeldes hubieron de pedir nuevas ayu­
das a sus am os del extranjero.

El enemigo 'Cuío entonces que renunciar 
a sus pk'nes para, recuperar Teruel. Volcó 
sobre nuestras líneas sus mejores fuerzas 
de choque, las que tenía preparaiks para su 
ofensiva durante dos m.eses; divisiones en­
teras 'del Ejército rebelde fueron cayendo 
•ante el cota.je 'de nuestros soldados. Los re­
beldes hubieron, de pedir .niuevas ayudas a' 
sus amos del extranjero, y desde los puertos 
aiemanes 'e italianos llegaron a la zona_ fac- 
'ciosa numerosos barcos cargados de aviones 
y cañones. Con estos refuerzos cotnriderables 
de material, pagados con trozos de nuestra 
patria, pudo el enemigo, al cabo die dos 
meses 'de desesperadas tentativas, recu'pcrar 
un terreno que ha siiio 'oemeoterio de sus 
más escogi'das tropas.

Más el día que el Ejército popular se 
Dosesionó 'de Teruel, riurfá'en'do' los últimos 
focos lie su resistencia', si entonces creimos 
'Cn la victoria, de la causa republicana, con 
la m'itraa conviccióni, con la miiama' fie, 
creemos en' ella ahora que Teruel, por obra

exclusiva >06 la artillejía y la aviación ka- 
log'ermánka, no ■es de la República, no es 
de España. Nuestra voLunitad de victoria', 
n'uesnra s^ura' confianza' e'n el triunfo, no 
han sufriiJo disminución. Las conservamos 
intactas y las vivificamos con niueKros en­
tusiasmos y trabajos.

Deberes y obligaciones de la hora presente. 
Dotar a nuestros soldados del material que 

precisan para afirm ar la victoria.

Plantea, no obstamK, este hecho deberes 
y obligaciones que el Gobierno expone pú- 
hlka. y abéena-iTiieinte al pueblo español. 
Porque así como nuestros éxi'tos son sólo 
nuestros, jamás deam)aneci.dos por inj'Crencias 
ajenas, nuestras dificultades hemos 'de resol­
verlas nosotros. Nuestro pueblo ha demos- 
'trado múltiples veces en el curso de su His- 
itoria 'de lo que es capaz .de hacer por de­
fender su 'dignidad y su ínidependenciau Sin 
armas, sin Ejéreito, .traiciona'do por los go­
bernantes. logró derrotar hace po^ más de 
un, siglo a los 'ejércitos napoleónicos, £>es- 
armado. también, acorralado' por La i»rfiidi¡a 
y la traición su'po oponerse ai ios militares 
en Julio de 1 9 3 6  y veneterlos, y ahora, 
ante La agresión de que es objeto por parte 
de Las potencias fasoistas, ha acertado a 
organizar 'Un Ejército potente y hará cuan- 
txts esfuerzos y sacrificios rean necesarios 
para hacerle invencible.

Como' conclusión de este' período de ba­
tallas, 'después de haiber viscO' U' capacidad 
de nuestro' EjérciTO-, sopesando exac'tamcn- 
te 'las disponibilidades 'del eiuemigo, pero 
teniendo también en cuenta la cantera in- 
agota'ble de emergías que con^ltuye nues- 
CK» pueblo, yo os puedo decir sin miedo 
a equivocarme: triunfaremos. A l servicio de 
esta conv.iooión han de ponerae en juego los 
esfuerzos 'de 'todos pam hacer desaparecer 
rápidamente el desequilibrio' de material bé­
lico y acê lerar así la viotoria.

A la aTtilIcría 7  a la aviación extranje­
ras hay que opoiucir masas cquivalenties de 
artillería y aviación «pubLicamas. La haza­
ña es realizable. Lo afirma el Gobierno, 
con, pocas palabras, pero con mucha com- 
vicción. Hace interve'nir em su seguridad el 
comocímiento que tiene del heroísmo de 
los trabajadores antifascistas, que se com- 
placetám en, contribuir oom un aumento de 
su capacidad, cuidando de dotar a nues­
tros scrldados de’l material que precisan pa­
ra afirmar la. victoria'. La industria propia, 
de una parte, y l'OS tecuTsos que tiene en 
juego «1 Gobierno, de otra, harán que en 
fecha próxima desaparezca la actual dife­
rencia de material que da efímero predomi­
nio a Las iCropas rebeldes. El Gobierno se 
vúi'cula con 'este nuevo compromiso a su 
responsabilidad: dotar al Ejército de k»  ele­
mentos que 'k son .imduspensaibles para ha­
cer y ganar la guenra. Cuantos -nos ayu­
den 'oon toda la fuerza <ie sus brazoŝ  al_ lo­
gro de esta fí'nialidad urgente, contribuirán 
■dé manera poderosa, a â cabar victociosa- 
men'te la guerra, y mereoeián la_ gratitud de 
la República. E l propio Ejército' popular 
no dejará •de ser seosible a esta' mayor con­
tribución de esfuerzos de la letaguat'dna. H  
Gobierno, que sabe de un, modo exacto lo 
que puede esperar ■cié fusta', solicita. <x to. 
■dos 'los prod'uatortó un crecimiento de los 
cupos 'die producción.

L a guerra no acaba en España porque Eu­
ropa no ¡o desea.

Alcanzará a tener r i Ejército republica­
no, conforme a su niccesidad y a nuestro 
deseo, el material que le falta para oponer-
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«  a- las columnas rebeldes y a los sóida, 
dos.̂ xtrainjeri'os, ^ue 'unas y otros son, en 
patidad condi'ciomies. infaniom a núes- 
^  bjeirwDo. Frente a u®, Ejército nuitrido 
•de rorzatdos oolon-íalM y ide legiones ex- 
itraaijeras._!a República ha opucst» un Ejér- 
ciico «pañol, regular y disciplinado, capaz 
por isi mismo paca poneur técmiino a la gue. 
rra si Europa, escindida en países de ínve- 
recunda andaoia y en naciones vergonzosa. 
memce ■oomplacienites, no consiinicieseii a Ita. 
lia y  Alemanaa ■conicinuaseii eiíviando en 
cantídades vo'luminiosas los úlcimoe modie- 
los_ idle su maDariail bélico, a los rebeldes es­
pañoles. La gusma no acaba en España por­
que Europa no lo desea.

En Europa no se quiso conocer la invasión 
de España.

_ Nótese qiw en tanito la República no. con­
siguió constituir su Ejército regular el peso 
icte las aportaciones que en unádades comba- 
uenites hkieron_ a 'los rebeldes Alemania e 
Ica.lia fué .dacásivo. En Europa., donde es­
taban mejor lenitecaidos que nosotros, no se 
quiso conocer la presencia en España de 
tropas intrasoras. y fueron inútiles cuamtoe 
esfuerzos se bicíeom paca enfrentada con 
tan gravie aconitecimieiwo. Hubo necesidad 
<k que Las Brigadas Inteimacionalies — con- 
junoión generosa y espomeánea hombres 
de las cinco pautes deil mundo, que pedían 
u.na plaza para morir por la íibercad—  se 
personasen, en lai defensa de Madrid pana 
que, considecada su fuerza, se pensase, bus­
cando un, efugio que no molestase en los 
dos países invasores, en la retirada de volun­
tados. l^s conversaciones iniciadas entoni- 
o« conitínúan ai presenite. Nadie con úna. 
ginación bastante puede calouLark el térmi- 
iro. Ya boy lesas oonveirsacíones diplomá­
ticas caireoen de interés paca nosotros. In i­
ciadas a .tiem'pO' y llevadas con eficacia, po­
dían habernos sido útiles. Ahora, no. Los 
soldados invasores fu.eron conitenidos y de. 
rrotadoB — âhí está la prueba de Guadala- 
jara—  por los soldados de 'La República. Él 
problema de las 'tropas de invasión es de 
segundo plano, y de primero, el de los ac- 
mameinicos.

Teruel es pérdida que nos contraría, pero 
que no nos amilana.

Tenemos ¡tal seguridad cni los libres des­
tinos de muestra patria, que de igual modo 
que sabíamos a i^  que la República dis­
pondría de un Ejército ejemplar en. la dis- 
ciplinai y abnegado, ¡en Los heroísmos, sabe­
mos hoy que dáspondrá mañana, con. «em- 
po_ pama no perju.dícair la victoria, del ma­
terial adecua&j.. Sabiduría que está al al­
cance .de cuantos no han pendidb la fé, la 
reciedumbre moral de nuestro pueblo, que 
'ama, por encima .de todo otro beneficio, el 
■de 1.a. íindependenicia, sin La cual sabe que 
no es .daido aspirar a la libertad. Para triim- 
ÍM njeoesi'Camos 'una> concentración de ener. 
gías en los frentes y len la retaguardia. La 
pérdida 'de Teruel nos pone en la necesidad 
de .declarar la 'decisión colectiva del Gobier. 
no de trabajar 'en este problema con la ma­
yor camti'dad de eficacia', pero en silencio, 
que ide la. misma maneta que la República 
supwó 'el período .ocmfuro y heroico de las 
Milicias, superará .el presente, en. que la. des­
igualdad de ammamemto ha consentido a los 
rebeldes tescatar una plaza que les había 
sido arreba'tada en el momento en que con 
mayor ruido, amenazaban, con una. ofensiva 
a la que atribuían valor decisivo.

El G obierno cuenta con m edios para adqui. 
rir material en e l extranjero.

E l Gobierno tiene recursos económicos 
para adquirir len los mercados del mundo 
los elementos bélicos que neutralizarían esa 
supeiriorídad'. E l acuerdó internacional es que 
nadie se los venda; en su .consecuencia, pie- 
cisam.'OS producido y los produciremos. Es 
gn_ compromiso que adquirimos ante el 
Ejército. No será exclusivamente con su fu- 
®il y su heroísmo con lo que defiendan y 
reconq'üisten. su pa'tria. Dispondrá de arti­
llería y aviación que le desembarace el ca-

m ^  de su coisquista'. Lo verán los incré- 
dudoŝ  y lo  comprenderán los escépticos. Y  
™  día se podrá habLar_ de la evacuación de 

1 'Cruel como 'de la única operación m ilitar 
que con apamcMias de derrota es uno de los 
puntos de arranque de la victoria republi- 

' cana.
La rendición 'de Toledo fue. por la. pér- 

diida 'de tiempo que ello' significó para lew 
refaelde& el fracaso 'del asalto »  Madrid. La 
afinmacióni es ya tin problema de Historia, 
peirO' con la verewémlliiEud: sufkiente para no 
deedeñarl,a._ Es posible que la 'toma' de Te­
ruel signafique —lo veremos sin gran 'tar­
danza—  el oomiiervzo' del acabamiento de la 
guerrai para los rebeldes.

D e nuestra voluntad de trabajo y de pícfo- 
ria depende e l triunfo.

Recalquemos 'esa veidiad primaria; el se- 
crero de la victoria está en. nospotros mismos

Lno, como .algunos se empeñan, en creer 
era de límite de niueistros esfuerzos.
El resto del mundo puede continuar en 

paz, que coa su 'conflagración poco o na'da, 
oontta lo que es 'dadb en 'creeise, nos sería 
posible adelan'tar en- nuestro triunfo'. Las 
solU'Ciones catastróficas nO' son. recomen'díu 
bles, y el Gobierno las descarta, de sus cálcu- 
'loSj entre otros motivos, ■ porque no las ne- 
ceáca; para reafirmarse en su fe tiene ele­
mentos sufici'eoitcs ■ en el heroísmo dé los 
solda<^ v en los lentusiaismos de la reta, 
^.andia. De ese heroísmo y  de ese entu­
siasmo obtiene, con, la seguridad .de la. vic­
toria, la 'Confianza parai seguir en su traba­
jo y  cuidar de -las necesidades presentes y de 
las .(M porvenir, razón' oor la cual se com- 
olace en sacrificar la® fácHes dietiriones que 
le 'oongr^iarían con toda dase de egoísmos 
a las eficacias previsoras del mañana, que 
está en su decisión el que la guerra', pro- 
ióngueise cuanto se pnolori'gue, no se liqui­
de en pérdiida. para la. Repúblicai

D el concurso del Ejército, retaguardia 
y  G obierno surgirá la victoria republicana.

Fínme en .esta decisión', puedo declarar 
que el Ejéroito republicano, recio de mora!, 
aito de heroísmo, dispondrá en generosidad 
de los .elementos que le devolverán, con su 
iimciatíva.. la plaza de Teruel.

Teruel es para la ambicióni de indepen­
dencia del Ejército popular, España. Para 
esa' victoria e! Gobierno ha hecho acopio de 
recursos y hará, con. ayuda de la' dase obre­
ra, que se transformen en material.

Del concurso de los tres esfuerzos: Ejér- 
cii», retaguardia y  Gobierno, surgirá la vic­
toria republicana, de la que España espera 
su «nacer.

¡H'Ombres y mujeres de España! En los 
frerótes .de batalla tenemos U'n excelente Ejér- 
■cito que ha escrito ya muchas oagínas de 
«■loria V al que .eisoeTan nuevos laurelies. A 
él se dirige hoy el Gobierno y en vuestro 
nombre le dice; tendréis, soldados del pue- 
blio. todo' el armamento que necearéis t>a'-a 
alcanzar con vuestro, valor y vuestra oeri- 
cia victorias .decisivas 'en la lucha, por la l i­
bertad 'de Ésoaña;. Pap ello se afanará núes, 
tra retaiguardía, trabajando más y meíor. es­
timulados todos por 's! sutwemo atihe1o_ ^  
a.oorta* esfu'przcis y sacrificios al más rápi­
do triun'fo lem esta lucha aue enorgullece a 
cuantos en ella participamos.

Un solo pensamiento y una sola voluntad'. 
apfflsfar al enemigo.

No íes hora más que de tener un solo 
pensamiento y una sola voluntad; aplastar 
al 'enemigo. ApUastarlo lucba;ndo en eí fren­
te, trabajando más .en .la retaguardia, per. 
siguiéndole y dtscnimascarándole cuando se 
ocute entre nosotros.

Todo nuestro problema consiste en pro- 
'duoir más. A ello hay que contribuir por 
'todos los medios. Como traidor debe tra­
tarse al que no supediiK a .cualquier otra 
cuestión la voluntad común de a.plastar al 
enemigo y ayuidar al Gobierno en esta ta. 
rea: ai que du.Je .de que nuestro pueblo 
puede hacer los lesfuerzos que sean necesa­

rios paca satisfacer plenamente las necesi­
dades de nuestro EjércitOi

P or una España independiente, libre y feliz.

Momentos son .estos .de sacrificio, peto 
también de seguridad eni la victoria. Mo­
mentos que exigen fortalecer más aún la 
voluntad común que a todos los españo. 
les nos une de aplastar a los en.emigos del 
pueblo.
_ Hace unos días un a.venturero intenna- 

aonal prodaimaba cínicamente su propósi­
to de 'disponer a su antojo, desde Alemania 
die los desrénos de nuestra patria. Esto no 
lo conseguirá jamás. Jamás. É l pueblo es­
pañol no se ha. dejado nunca imponer vo­
luntades extrañas. Luchó en el pasado y lu­
cha hoy por <1 derecho a. decidir él solo su 
propia suerte.

Los últimos cañonazos extranjeros en 
Teruel no batn podido apagar el eco de 
nu.estra ■primera vi'Otoria, que reverdecerá, 
con e'I concuítro .de todos, en, T'Ucvos y de­
cisivos triunfos. La •rolu'ncad de vencer de­
be resonar como un cau'to de seguridad y 
firmeza en los tomos, en los ■volaniKs de 
las máquinas, en las faenas de los campesi­
nos. en las oficín^ y .en los ta-lleres. Con 
una reta^aedía ejemplar, puesta toda ella 
en 'tensión al servicio .de nuestras armas, 
oodeimos deoirles a nuestros Iktoícos com­
batientes; ¡Jefes, comisarios y soldados de! 
Ejerci'to pO'ptular; Todos los españoiks se es­
fuerzan por su'perarse: superaros también 
vosotros. N i un palmo de ti'enra' al extran- 
}wo. Con disdplin.a rígida., con capacita. 
Clon concienzuda, con heroísmo ¡n'ahatible, 
haced .de nuestro Ejército el Ejército victo­
rioso de una España indepen.diéinte, líbre y 
feliz!”

'-W'
•r.
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V

COSAS DE LA
TRINCHERA

¿Qué emoción producirá esa 
carta que el combatiente depo­
sita en el buzón de primera 

línea?

RAD IO  CHAVOLA

E n la 6 5  Brigada de Carabdaiieios, uno 
■de 'ks hombnes más pc^ulares, es 
Rafael Fakó Martí: Radio Chavola. 

.Es valenciano. Terne más a. la verdad que 
'a4 peligro. Su buen humor le ha dado esa 
cxtrañai filosofía. Y  es amigo de la menti­
ra, ponjue asi se divierte máe. pasa mejor 
las, lloras tediosas de las jomadas dfe cal- 
mai... y IDO gasta nada. Una broma y tiem­
po —dice él—  alegra a lo® demás y ae ale­
gra u-no a la vez.

■'RadiO' Chavola" es un sargento in.'Kli- 
gente, oomo itodo buen, embuslexo. El lo 
es profesional, y a eso. precisaanente, debe 
su popularidad, que j í  ha traspasado ^  
lúji«te su Brigada. Tiene además la v ir­
tud de no ser muy desafoctunado como cas­
tigador, y esa cualidad le ha valido que al­
gunas fronteras se k  hayao cerrado. Algu­
nos maridos, celosos guardadores de su ho­
nor — que es paitrimonio 'del alma...— , han 
decidido no permiítirk la entrada' en el te­
rreno de su do'miaiío. Sotii siempre su-perio- 
res jexánquncos q̂ ue tratan 'die impenJir el 
aidomo dIe cualquier aditamento astado. Es- 
'tas cosas siempre dan. pena. ¡Ahi es nada 
ser castigador!

En un pueblo próximo a las líneas, cuya 
entrada k  ha sidO' prohibida' a "RadiO' Cha­
vola", tuvo lugar una curiosísima escena. 
Faiteó avanzó — un. avance -pacífico—  ha.s- 
ta el lím ii» mismo del pueblo. A l otro lado 
le aguardaba' una muchacha del lugar, que

quería obsequíark con UU' magnífico pan 
de la tkrra. La entrega se hizo en presen­
cia ide unía multitud enorme. Todo el mun- 
■do fué a prosfreiar aquel sencillo aoto de 
fratermidad entre los dos pueblos. Porque 
ya "Radio Cbavolai" es algo así como la 
embajada' de las tierras akarreñas. en que 
vive desde hace casi un año. Se to ta sim- 
pkm'enite á e  un bccho' senoíllo' em la vida 
d: un hombre. Pero que tiene su impxw- 
tancia — ^verdad Falcó?— , porque oomo 
'embust'ero, "Radio Chavola" no tiene la 
osadía, de Radio Verdad, y sólO' 'CS un gra. 
•niuja. a la manera 'condial e ioiCeligente de Jos 
granujas sin, 'tacha de Chesterton.

Falcó — uw buen sargento, que boy hace 
de itenien'te 'de mando de una' Sección— , vo- 
luntariamenite se ha 'encargado de transmi- 
'tir a las 'trincheras todas las 'noticias inte­
resantes. El Mando, convenciido de su efi­
cacia, necurre a Falcó para que vaya de cha. 
vola e.n chavola, trainsm'itíendo órdenes, por­
tes. inoticias .. A  raíz de la. 'toma de Teruel, 
■ck las trincheras fascistas nos vino k' no­
ticia de que las tnopás enem,iga's ha'bíañ te- 
cuperado la .capita'i. “Radúo Chavola" llegó 
al puesto de mameto:

— E l enemigo dioe que hc-mos perdido 
Teruel. Se dice en todas las chavolas.

— InmediatameniDe ve a todas pia.rtes y 
di que no es 'olerto-

Y  "Radio' Chavoíai", ide parapeto en pa- 
ra.pet». de trinchera, icn trinchera., p>or toda 
la línea' leal, fué deshaciendo el bulo;

— Es mentira, es mentira... ¡Teme! es 
de la Repúbiiea.!

Daba su fama de mentiroso a a'raticipai 
'Cosas que luego no se pnod'Uoen. A  uno, pior 
'ejemplo, k  'dice que van a concederle per­
miso. Y  no ha'y nada ■de ello.

— ;Cuál ha sidO' tu mentira más grande 
dicha en las chavolas?

— Ha sidex y es, anuncíair que van a te- 
'kvarnos dê  un mamen'to a otro. Todos se 
creen 'la noticia. .. perO' «1 lekvo nO' llega 
minea.

A  Falcó k  pilló en Málaga, cuando los 
italianos hicieion. — oon la ayuda del ve­
cino.. —  su entrada triunfal.

— Ese fué — me dioe'—  su momento de 
mayor jxligto.

— ¿Y tu mayor emoción?
— Ver correr a aquellos vence-dones de 

opereta leti estos ca.mpos dê  ̂Gu.adalâ ara, 
cu'ando contraatacó nuestra- "gloriosa’ , la 
6 5  Brigaida de Carabineros. Porque las "glo­
riosas'' son -dos; la del aire y tifuestra B ri­
gada. ..

EL FUSILADO

Conoci'cn'do pKrsonalimeintE a lestc mu­
chacho, nadk acertaría a loomprender pot 
qué k> fusLlairon' en Villanueva de la Sáre- 
na, su pueblo natal. Bien es verdad que el 
itieitor blanco— ¡y qué rojo, sin embargo!—  
idesapta.do p>or las hordas "nacionalistas" pa­
rece, realm-enitE, pteaididó por la locura. Si 
no. ¿cómo explicarse ©1 hecho- m-enos aten- 
■cacorio 'Contra este hombre que sólo aliora 
— ûo lesucitado 'del tenroc— , y acaso no -lo 
consiga .nunca., está aprendiendo a diíeten- 
ciat las -cosas y las causas? Peto bien es ver­
dad también que ese terror faiscisra es ene­
migo de lo humilde, de lo sencillo, de lo 
bueno... Es emiemigo- de todo, y por serlo, 
haiata «Je si mismo... Es un- terror vulgar, 
morboso, nií siquiera digno -de figurar en 
U'ita antología de 'lo cruel. Colmaría todos 
los lim ito  del desprecio y ide la indiferencia 
si, pOT sangriento y -cobardie, no movkra 
a indignación.

Felikiano Carmoinia Samuss, fué fusilaiJo 
y vive. Es cabo -de Carabine^. Durante la 
efímera dom-ínación del fascismo, en Villa- 
nueva de la. Serena fuieron muchos los cri- 
menijs cometidos. En masa, como_ en. Cá- 
oeres. «n Badajoz y  Almien^alejo. Feli­
ciano Carmona. fue fusilado así, con muchos 
más. Lleva la huella a ras «Jri vientre. La 
lievatá siempre: ahí y en el alma.

Lo fusilaron pero no murió. Dd gru­
po de fusilados, todos heridos ide gravedad 
— dadc« por muertos— , pudieron escapar 
catorce.

Iba a preguntarle icuál había sido su ma­
yor emoción, y me contó esa. historia, que 
él 'dice con muy -pocas palabras:

-Yo fui fusilado. Mira aquí. Estuve 
escondido durance unos días en 'un-a taber- 
noL Peto me trincaron. Nos .escapomos, to­
ldos así, -catorce. E l alcalde no puido venir; 
lo agujetearon con plomo...

— ¿̂Sabes leer?
— Y  esoribir. He aiprendido en el frente-
Y  Fabiano Carmona -es feliz. Sin rtla. 

tivismos. Lo' será siempre ya. Salvó una vez

/  •

/

1?
■ - -mam' '

'D  popu-Jarisimo "Aadin 
Chavola", un valenciano 
que rivaliza <n buen hu­
mor con el mejor anda­

luz,,,

¿Cómo no va a odiar al 
fascismo este muchacho 
fusilado en Extremadura?

r V
/■
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la vida 7  la expone a câ da instante. Por eso. 
porque ya .apnendido— él no lo sabía'— que 
■lo íuisilanon injustamemle. Va aJ desquite, 
ansioso de revancha, contera sus auténticos 
verdugos, i^a ansia suya 'k hace ser arroja­
do, icemerairio.., Feliciano fue el primer sol­
dado kal que entró en Bribuega la tarde de 
su reconquista. Entró perdido de los suyos. 
Pero no volvió sohne «us pasos. Agu>ardó 
a los suyos •en el pueblo. El. sólo, en otra 
ocasión hizo itrcB prisioneros. Otra' vez voló 
un polvorín enemago. To'da su vida de trin­
cheras 'está salpicada de anécdotas curiosas.

— Algún 'día— le advierte un hermana 
suyo que lucha junto a él— , no vas a po- 
ider contar nada...

— ¿Y qué?— l̂e resjxinóe— Como me es­
capé entonces nue escaparía también ahora...

Todo 'le da igual. Según ellos— loe 
otros— . ya k  habían fusilacio'.-.

— Pero no me han muerto... Y  'todavía...

RASGO DE HO-XRADEZ

A  los veinte días de estallar 'la. subkva- 
'Ción fascista. Antonio Ojeda Fcmáii'dez se 
hizo al combate. Uribarry regresaba victo­
rioso á e  Ibiza. Inimediatamente iba a em. 
prender la ruta' 'de Extremadura.

En aquella columna ‘'Fanitasma'” se en-

‘.n>

'511

Antonio Ojeda Fernández,

.roló voluntario Antonio Ojeda, pwrticipan- 
'do en la toma 'de Alía, Guadalupe, Valde- 
/lacasa'... Guerra ide guerrillas la nuestra en­
tonces, sin cwganttzación y sin medios. De 
fusilero, Antonio Ojeda sufrió aquellas vi- 
«iei'mdes de nuestra indefensión, que nos 
obligó a iceder. 'Casi sin 'defensa, esa distan­
cia que media 'entre Talavera hasta Ma­
drid. E l llegó hasta Pozuelo, habiendo partí. 
'CipadO' len infinidad d'e. sangrientos combates. 

Hoy 'es •carabinero, en cuyo glorioso Ins. 
tiituto pr̂ esta sus serv.icios como chófer. An­
tonio Ojeda, no hace muchos días, ha te. 
nido un rasgo de honradez que es digno del 
mayor elogio. Extraviadas dos cabezas de 
ganado cabrio en uno ¡de los pueblos pró­
ximos al frente que cubre su batallón — uno 
de los gloriosos batallones de la 6 5  B ri­
gada Mixta— . 'de "motu propio", encon­
tradas por él, se apresuró a entregark'S a la 
aatorick'd civil. Resalta ■esta actitud digna 
de .niuestro combatientie con la que ob^r- 
van ai cüario los soldados 'del ejército faccio­
so, dedicados en todo momento al saqueo, 
que en las cosas 'de menos impqrtaincia ven 
siempre motivo que se les antoja botín es­

pléndido, Destacamos el hecho, porque asi 
.queda estaibleoida la diferencia\^ conductas.

Este muchacho, un antifaiscista ckn por 
'Cien, batallador incansable, nos ha conta­
do, iacómeamente, alguna impresión de su 
locha en esta guerra. A  Bribuega, 'en cuya 
reconquista, hace un año, parucipó, tiene 
vinculados 'los más fuertes lecueridos. En el 
pintoresco puebkcito ailcarieño sufrió su mo. 
momeitro de mayor peligro.

E L  -AS’’ D EL PEDAL

La figura de Luis Esteve es hatto cono- 
'Cáda 'en el mundo 'de los deportes. Hasta' 
el 'día 1 8  de Julio die 1 9 3 6 , momento de 
la subversión, militair, bsceve, como otros 
tañeos "aiaes” 'del ■depcírDe', ■dadi'Cába todas 
sus actividades a la práctica 'del 'tklismo, en 
'el que cosechó no pocos 'iriuinfos. nn i es­
tán sus 'dos magnílicas actuaciones; en lu' 
primera y segunoia Vueilta, a España, entre 
otras grandes pruebas initemacioniales, en las 
que se consagró como un exoeknice "rou- 
'tier". Peto llegó aquel memorable 'día en 
que España, k' España nepublicana, itece- 
si'taba de los hcumbres que súntieran la re- 
pugnia del movimiento' sedicioso, y Esteve, 
tan buen deportista, como' hombre pundo- 
no'toso, colgo su bicicleta y se eruroló en 
las primeras Milk.ias paca empuñar «1 fu­
sil y luchac contra los enemigos de las li- 
benidies die la clase tca.bajadora. No todos 
los ideportiscas españoles hicieron lo mis. 
mo, pues faetón muchos, y sus nombres 
se conocerán 'en momento oportuno, los 
que prefirieron atraivesac la' trxjnit&ra pata 
' huir ' a sitios más tranquil'os y apacibles 
'dcwi'de seguir practicando el deporte sin im­
portarles gran cosa que los diesaános del 
pueblo español y ide su República se vie­
ran amenazados por unos militares traido­
res- a su Patria., al servicio del capitalismo 
opresor. De aquellos depoitistas no quere­
mos ahora acordamios; ya llegará el momen­
to 'de hacerlo; pecO' sí nos consideramos 
obligados a sacair a la palestra a estos otros 
'deportistas, sanos de espíritu y pa'triotas 
ante todo, que supieron sacrificarlo todo en 
aras 'de la defensa de la tienra que les 'vió 
nacer al verla mancillada pi>r esos falsos pa­
triotas, que vendieron el terreno nacional al 
invasor extranjero sólo por satisfacer los ape­
titos, sieimpie inconfesables, diel capitalismo.

Luis Esteve, el excelente deportista, ha 
luchado en los frentes 'del Norte ■en los mo. 
montos que nos eran menos favorables. En 
■los campos de ba-tallai 'de las avanzadas re­
publicanas de Eibaj. T'Olosa, Irún, San Se­
bastián, etc.. Esteve fué uno ide sus prime- 
ipos defensores. Ea. metralla fascista hizo 
presa en su cuerpo en uno de 'los fren'tes 
de Bilbao, y para salvarse 'de caer prisione­
ro en la pérdida- 'de San'tander, hubo de po­
ner a prueba' toda su voluntad de anti­
fascista auténtico. La casualidad nos ha de­
parado la suerte de charlar unos momen. 
DOS icon este heroico caraibinero'. A  nuestras 
preguntas, Esteve ha contestado:

— Caí herido en Bilbao y fui evacuado,

r*»,

El conocido "a s ”  dal ciclismo español, Esteve. que 
lucha en el Ejército popular como motorista del Cuer­
po de Carabineros desde los primeros momentos de 

nuestra querrá.

con otros 'Compañeros, a Santander. En es­
ta capital nos sorprendió la llegada -de las 
fuierzas italianas. Ibamos a caer prisioneros, 
y, ocros compañeros y yo, preferimos co­
rrer una aventura un 'tanto arriesgada. Sah- 
mos cfel hospital y nos fuimos al Puerto. 
A llí nos apoderamos de una knoha, con la 
que nos lanzamos mar adentro. Mis com­
pañeros, más 'diestros que yo, eran los d¿- 
tectoíBS de la ruita a segU'ir. Tras de no 
pocos esfuerzos, conseguimos llegar al puer. 
iK) de Bayona. Respiramos. Nuestras heri­
das aún no estaban curadas. Fuimos exce­
lentemente atendidos al conocer nuestro 
aorrksgado viaje. U nos días después, llegába­
mos a Franioia, y más itarde, a Barcelona, desde 
donde continuamos basca Valencia, mi tierra.

— ¿Desde cuándo perteneces al Instituto 
de C t̂a'binetos?

— Cuando llegué a Vakncia. conseguí mi 
ingresó len 'd Cuerpo, en unión de mi pai­
sano y  compañero de deporte Antonio Es- 
curiet;

— ¿Y qué opinas ■de tus compañeros que 
6K encuentran fuiera de España piaetícando 
el deporte?

— -Xlo les lenvidío; más bien me inspi­
ran compasión...

En nuestra charla nos hemos olvidado de 
nuestras obligaciones. E l reloj, siempre im- 
placab'k len su marcha, nos an-uncía el tér­
mino 'de -nuestra conversación, Esteve Mne 
■en marcha lel motor de su motockkta. Mar­
cha hacia su ■destino, que puedle ser maña­
na la meta, del triunfo. .

•í

%

: k
' ^ i

Este aficionado al viotín, que 
se ha construido por sí mismo 
el instrumento, dedica un esco­
gido concierto a sus compañe­

ros de baUllón.
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Los de la 65 Brigada devuelven el saludo 
que dirigió el Presidente del Conseja de 

Ministros al Cuerpo de Carabineros.

D irig ido al Presidente del Consejo de 

M inistros <le la ReptUilica Española por 

la  65 Brigada mixta, se ha recibido en 

la redacción de IM PE TU  el siguiente 

saludo:

“Con emoción profunda terminamos 

de leer el importantísimo discurso pro­

nunciado por el Jefe del Gobierno en 

el Santuario de Monserrat, que in ter­

preta fielmente el sentido de todos los 

españoles y  que refleja, con la más ab­

soluta imparcialidad, las incidencias pa­

sadas, presentes y  futuras, en la dura 

y  larga campana que venimos realizan­

do como legítimos hijos del pueblo y 

defensores de su causa.

Y  es tanta la confianza que tenemos 

en nuestros dignos representantes, que 

no encontramos palabras suficientes pa­

ra ensalzar su magnifica labor. jUgún 

día, cuando la  guerra haya terminado, 

podremos hablar libremente de lo  que 

éstos — dignos representantes de Espa­

ña— han trabajado por lograr e l triun­

fo de nuestras ideas.

En ese momento histórico, cuando el 

Presidente se d irig ía en el Parlamento 

a l pueblo, que ba sabido levantarse en 

armas contra e l invasor, pudieron com­

probar los parlamentarios extranjeros 

cuál es el verdadero sentido de nuestra 

lucha. Si ellos son justos contarán en 

sus naciones respectivas la unión que 

existe en nuestras filas, e l entusiasmo

que nos anima a persistir en una gue­

rra que nosotros no hemos iniciado, el 

orden perfecto que se registra en la  re­

taguardia y, en fin , e l ambiente gue­

rrero y  patriótico que domina para ex­

term inar a los Ejércitos que quisieron 

hacer de nuestro pedazo de tie rra  una 

colonia más. Si ellos hablan y  descri­

ben con imparcialidad lo  que sus pro­

pios ojos han observado, no cabe duda 

que es suficiente para hacer compren­

der que somos, en conjunto, e l ejem­

plo magnífico de la  H istoria presente.

Y  n a d a  más. Nosotros, los de la 

65 Brigada m ixta, estamos orgullosos de 

la actuación lím pida del Gobierno del 

Frente Popular y  de la ejemplar con­

ducta de su Presidente y  M inistro de 

Hacienda D r. Negrín.”

L eonardo PARRA

NUESTRA TARDANZA

Esta tardanza que advier­
ten nuestros lectores en la 
salida de

LOS "NAZI-ONALISTAS" 
DE VON FRANCO

T res  p ilo to s  a lem a n es  y  o tro  portu gu és, 

d e ten id o s  p o r  un ca rab in ero .

C astellón .—En la mañana del 16 del 

corriente, en las inmediaciones de Vi- 

naroz, las baterías de defensa de la cos­

ta derribaron un trim otor alemán marca 

Heinkel, tripulado por tres alemanes 

y  un portugués. E!̂  carabinero M iguel 

López, que prestaba Servicio por aquel 

lugar, se dirig ió al aparato con inten­

ción de detener a los tripulantes. Es­

tos echaroii a correr hacia e l mar con 

intención de apoderarse de un bote que 

se encontraba en la o rilla . Los pilotos 

hicieron varios disparos de pistola con­

tra  el carabinero, el cual contestó en 

la misma forma. Así consiguió reducir 

a los pilotos extranjeros, que en ana 

camioneta fueron traídos a Castellón.

estriba en la conocida falta 
de papel. Excusamos por in­
necesaria toda disculpa.

A V I S O

E l capitán de Carabineros, camarada 

Francisco Blanco Ruiz Alconchel, re­

sidente en Graus (Huesca), desea co­

nocer el paradero de su h ijo  José B lan­

co Moreno, soldado del Sector del Cen­

tro, perteneciente a las antiguas m i­

licias de Izquierda Republicana de 

Málaga.

T E J I D O S  

Y PAÑERI A JOSE FREIXA HIJOS, e . c .

FABRICAS EN TARRASA Y VINAROZ 

DESPACHO; RAMON PONS, 6 T A R R A S A

CONCURSO
LITERARIO

C U P O N

COLABORACION
ESPONTANEA

C U P O N

CONSULTORIO
i i i i i n w i i m i i i i i H i i M a i w

C U P O N

Oirección, Redacción y Administración de IMPETU, Revista de Carabineros.— Moreto, 9, MADRID.— Teléfono 18964.
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R E S E R V A D O  

PARA LA C A SA

A .  Q .

B A R C E L O N A

m '

N O G U E R A  G R A U
E. C.

FABRICA

DE TEJIDOS

Bruch,  46

Teléfono 
1 7 6 2 1

BARCELONA

FRANCISCO LLONCH
EMPRESA COLECTIVIZADA

ALTAS NOVEDA­
DES EN E S T A M ­
BRE Y PAÑERIA 
PARA CABALLERO

M O N S E R R A T ,  4 9  
T E L E F O N O  
2 3 11 S A B A D E L L

M H H IO b:
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VICENTE
TAMARIX

MOLINA
MUEBLES, PIANOS Y ROLLOS 
M USICA, COCHECITOS NIÑO
GARRIGUES, 4 (Edific. de Olympia)

Teléfono
V A L E N C I A  1 0  6 1 5

F E R R E T E R I A

íimitiE üioiímg
PLAZA MERCADO 
Y A L M A C E N  EN 
MOLINO ROBELLA

TELEFONO 

1 2  2 3 ° Vüleoiía

R. de EGUREN
INGENIERO SUCESOR

MATERIAL ELECTRICO 
HORNILLOS, RESISTENCIAS

Félix Pizcueta, 12

VALENCIA

Cñ5ñ BURDEOS
(AQENCIñ RENAULT)

REPUE5T05 DE ñUTOMO ÎL 
7 MOTO «PEUGEOT.

V PORD mod. T.

C. Colón, 26 Teléfono 11618

' ? ñ L E NCI ñ

A B A D
A G E N T E  M A T R I C U L A D O

PINTURAS

TetéiQDo Pelap, 31

1 3 8 5 8 m iU ñ

DROGUERIA CATALANA

sucesores de PINOL HERMANOS 

Molino Robella, 5 

y Don Juan de Víllarrasa, I 

VALENCIA Teléf. 14560

GRANDES ALMACENES 
PO R MAYOR DE FE­
RRETERIA Y BATERIA 
DE C O C IN A -------------

RICARDO GIL s. a .

SALVADOR SEGUI. 18
V A L E N C I A

ALM ACENES DE FER RETE­
R IA , B A TER IA  DE COCI­

N A , LOZA, C R ISTAL 
Y  P O R C E L A N A

EDMUNDO
BEUTEL

P a s c u a l  y  G en is , 19

VALENCIA

L A  CASA D EL  AUTOMOVIL

R a f a e l
A l m e n a r

A n d r é s
R E C A M B IO S , Colbí, 54

ACCESORIOS. Telélono

LUBRIFICANTES 10  3 9 3

VALENCIA

JOSE M / LANGA
Colón, 44 Teléf. 16726 

V A L E N C I A

RECAMBIO Y ACCESORIOS 
PARA AUTOMOVILES Y BI­
CICLETAS - NEUMATICOS

COLCHON
P E N iX

CIRILO AMOROS, 8

^ 3 ™  mEimj

FABRICA DE CORREAS, 
GOMAS Y AMIANTOS

Accesorios y Lubrificantes

JAIME ASENSIO
(INTERVENIDA)

PASCUAL Y GENIS, 17 

Y LAURIA, 18 VMEnnii

D R O G U E R IA  Y  
P E R F U M E R I A

B. TENA
Avenida 14 Abril, 37

Valencia

ENRIQUE
NñRBON

ACCESORIOS
RECAMBIOS AUTOMOVIL . 
C O L O N, 4 6 
T E L E F O N O  

1 4  2 3 6

FRIO ARTIFICIAL 
R A D I O
ACUMULADORES

Salvador Seguí, 41

VALENCIA

h l másgramle stock en España de recambios para Automóviles 
FORD y CHEVROLET y  Tractor FORDSON en todos sus modelos

Esto q u ista  oficial d e  las fa m o - 
s a s b u j í a s C H A M P I O N

Concesionario de la  General Motors Peninsular para la venta de sus piezas de recambio CHEVROLET

Sto c k  pe r m a n e n t e  en ac um u lad o res , ju n tas  de c u l a t a , co- t e l l g r a  m a s  y  t e l e f o n e m a s : C O N F O R D
BREAS DE VENTILADOR, MUELLES PARA MOTORES DE ARRANQUE 

Y ac ceso r io s  e n  g e n e r a l  PARA TODA CLASE DE AUTOMOVILES

CASA CONTI, E. C.

Clave telegráfica: A. B. C. 5,“ edición mejorada

toiisíi» IIB [¡(Uto, ISO B m i( E l( I M  M f o n o W S
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NOTICIARIO
MUNDIAL

M ístír Edijn, cuyas divergencias con Cbanv 
bei'laiin le han llevado a dwnitit la cartera d' 

Negocios Extranjeros de Inglatetra.

Un salón de la Cámara de los Comunes fari 
tánica: algo así como una bolsa de giands 

jugadas políticas.

Una mulciitud apiñada' asintió en Biruselas a 
encierro del cama'fa'da' Anseele, fundador df 

Partido Soc.iaüsta Belga.

La camarada María Martínez Sierra en i 
inauguración de su hogar para niños esp< 

ñoles ':n Bruselas.

Yvan Delbos. otra figura internacional, qs 
ha quedaido excluido del Gabinete franci 
formaido por León Blum. Entre Delbos 
míister Edén no 'fs difícil advertir un pa« 

lismo a lo Plutarco.
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